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D el Salmon

Hace pocos anos que los Salmones en 
cardùmen son conocidos en el Uruguay, si 
bien es cierto que siompre se conociô el 
Salmon como uno de los tantos pescados 
raros de los Rios Uruguay y Negro, sola- 
mente hace diez anos que se observaron en 
grandes columnas ascendiendo en los me- 
ses de Junio, Julio y Agosto y descendion- 
do en Diciembre y Enero.

Entre las cnalidades màs notables de que 
se halla dotado, merece citarse la velocidad 
de su natacion y la facilidad con qué vence 
los mayores obstàculos que se oponen à su 
marcha y es de verse como atraviesan laS 
grandes masas de camalotes que flotan en el 
Uruguay à merced de los vientos y de 1ns 
olas.

Para demostrar la rapidez de sus movi- 
mientos cita el conde de Buffon,las ascencio- 
nes de los Salmones en el Maranon, y que 
ejôeutan en solo très meses desde el mar 
basta sus fuentes, recorriendo una distan­
cia de cuatrocientos miriàmetros y desar- 
rollando una fuerza natal que en aguas 
mansas, séria suficiente para recorrer una 
distancia de cuatro miriàmetros por hora.

Segun observaciones de un amigo nues~ 
tro, para los Salmones que en cardùmen 
asciendenel alto Uruguay no son obstàculo 
los numerosos arrecifes de los Saltos, 
pues cuando no pueden veneerlos en correc- 
ta natacion buscan una roca ô cualquier 
otro punto de apoyo y tomando la estremi- 
dad de la cola con los dientes desenvuelve 
una gran fuerza elâstica volviendo sûbita- 
mente à su posicion normal y sacudiendo las 
aguas Con violencia, se eleva à las alturas 
mas aorprendentes.

Ocupan los Salmones plaza intermediaria 
entre los pecès de agua dulce y los mari- 
timosysegun indicaciones de nuestro dis- 
tinguido y sàbio amigo el Sr. Arechavale- 

r ta, la presencia de los Salmones en el Uru­
guay y en algunos de sus afiuentes indica, 
que las truchas estàn prôximas à ejecutar 
sU aparicion ô deben haber aparecido yà en 
las mismas corrientes aunque todavia no 
laS bémos visto.

Las ascensiones de les Salmones tienen 
por objeto efectuar los desobes y asi como 
son ricospero muy ricos y gordos cuando 
suben, asi estàn 4e enjutos cuando des- 
cienden.

Cuando se vivifican los huevos, los innu* 
merables salmoncitos empiezau à dejarse 
arrastrar de las corrientes y asi siguen basta 
ei mar, en el que adquieren todo su desar- 
rollo, para remontar los rios en los periô- 
dos que hemos indicado.

La pesca del Salmon que en Europa y 
Estados-Unidos ocupa tanto y tan gran nu­
méro de brazos y da aliento à la industria



m
(JeJàs causefyâs^iio'J ha llamâdb^ debida-' 
tri6nte entre VdsofroS'' 1 a - a t e n c i op ̂  ‘Crû emo s 
que sonios loe'primeroé- que ^ëm ioét^adb 
la atencion en esos pupv.Q̂ . inrpjgrantejj^quc 
hanvenidd tÿçolûniear|||s j’icÇs de là Re­
publiera. I f  _'\ 7 |  • r.: » . j t

Péris. dbrao lafetlcàJohizSdiSpfetî de todà gèt 
nero nccesitan respetos ÿ cîërtas condicio- 
nes do*hàbitabilidad, para que sert, testa­
ble su existencia, lps Salmones lidn en- 
cio, ntradd ya terribles l^qreràs qup se jppo,- 
nen à la estensian y à la liber tad de sus 
naturales ^movimientos,-' en ciertos cebos 
y eh ciertas,. peies y nasas qbië ..se Iran esla- 
bleeido en | # y  que ameitazan con* 
cl.uircon todo'tff jïpsbado do los rios, si la 
autoridad noiiacé oiimplir las levés com- 
prondiaasen el Codigo Rural -y nace ejecu- 
tar los rêglamentos qîie soii de sù lndole.

^i.'^cnêmos véraàdèiro cmpeïïo en aumen- 
tar las faculfades pro du c ti v asd'él pais, nàda 
debpmos djeseçhar, pero debemôs estudiar 
detéhi'damenfé lo que se a propio, l6-~que 
séa v prd aoe ram eh te indigena lp que. se pré­
senté côn car'jicier aborigène; ( porqué en 
estô no he'rpos1 de teiier-.qué hacërfotra cosa 
qqe çstudiar Vùs^tii'ultiplidàéiPnes ÿ las for­
mas, m as apîiréWces>V nids ëconôtnicas para 
obtèqer mayor suma • d'è prâyèeliô's'. ' 

Àhi.esfiS lo qiië'ftafàsadd'ÿ'pasa con los 
avestruccs>v-q je^liace sé'tV çt'jùs: .toBos' pro- 
pehaiàq. à .qpe^qesaparecîësen, portfu) cùm- 
prome(iaflt çl sbsiègoac las ■ eslàncias; en- 
tpnee^ np̂ 0j,)]ôs clarhamos y ’seguimos cla7 
mandq por â j conservacion y .para' que se 
es.tabîeciesen grandes multas, no solo para 
los que matabanlos nanducqs sino àlds que 
se robgban los hqevo'sy los mismos estan- 
cieros y muçlios umigos puestros, nos trà- 
taron con amargura porquè i.plîuiamos en 
qup se diçtasen severisimas medidas.
, Hoy1 tq4p lia parnbiado ..qp. aspecto; toflos 
quieren çonsprvar, a uni en tar y porfoccipnar 
las crjas dp.psiis utiilsÎTpaS avos, porqué'an 
pluma de sers niesiis valo*5() rcales la libray 
dà voicite çnzqs annales padivima. . 

Tratandb de (os Salmotfes herrios de' ha-t 11*» •. v-, j; IJ ■ l ; : , i> i . i •
Cer notar,que su pes'ca lin do haoerso rrtil y 
reproduefiva, vprlficAndéso desde el mes àô*' 
Octubro trusta fines ‘dp Abril, 'porqué‘de 
otro modo no se congeguirà ofra feosa' qiie 
hacerle desqpapecer de miestros rios y con' 
el propôsitp quo motiva'este artlculo liernos 
de conchtir panifostnndû, que cl art. 511 del' 

Cddigo Rural espresn ta'réglamontacion dd

su drden sin el cual es la ley de pesûa na- 
cloiidl, la mas seca dé las leÿes dompbon­
di dasen aquê'l librô.

La, ley Francesa -y Espa,nola que son 
^gualesteriesta mAteria çsta’blecén:,

Prlmcrq—que se prohibé péscar onvene- 
nando é ihtiéionando :las ag'itas fuera del 
caso de ser estancadas y estar enclavadas 
;e n;> ti e r;r a s de; propiedad particular.

Segundo—que se prohibe asi misino pes* 
car con i'edos/ jmallas ô misas y oncafiizad:»’s 
fuera de los estanques ô lagunas que sean 
de un dueiïo particalar, consintiéndosë para 
-los demas.casos, ünicamente el anzuclo.

D. Ordonana.

iLa-cria, el e n c o rd e  'y  la  efiibora* 
c io n  de los cerd©^

l à ' c r Ia'

El cërdo es conocido dësde los tiompors 
mas rçmPtos, pero no en el estado do do- 
,me|Sticidad.

Ningun animal lo supera; bajo el punto 
de visla do la alimentacion del hombre, su 
superuoridad dépende no solamente dp la 
fecundidad de Ja raza,,sinQ - tambicn de su 
preeocidad; pues en un' tiempü 'relativa- 
mlrfttë eorto, produce fnô'rciilaè‘•sàbrosas.ex'- 
célent'e grasa, es'quisitos jamiones, -superior 
tôçiVio,' sùj'uléntos chorizos, apefeetblës spit 
Cliicboncs etc.

Son dignas dcëitarso las diversas crccn- 
cia^ que se profosabari en là antigücdad so- 
Brë.'.^s'té htiifnal.
' ! S'ëgitn' Tftcik), los liebreos so abslonian do
corner su carné, fi coriscCue'ncla de unalc-
pi’â'qué'asolo'la Pàlostina yel Egipto atri-
bùyé'ndolh;nl ùso 1 inmoderado que hacian
de diëhà carné; eSa abstencion es aun res-
petadà en casi todo el Oriente.

KyLi y.,.., • v , , , s
Lofe àntigùos prièblos de la GrCcia ô Ita­

lie, lés olVecian en sàcrificio à Gérés.
Mahomdt, imilahdo on nsë, al pueblo do 

{Israël, prohibié lu carne de cerdo à sirs' 
idis'clpülos-.
' Los chinos la- constimen desde tiempos 

Ifomemorables. 1: ■ O C !  \  i .' < !
La cria-de los-cerdoses muy lucrativa, pn- 

ra los que ostàn à proximidad do.un saladero 
P ‘Côrrales de abasto, ■ manteniéndolos con 
snlvados de esos establecimiontos; on cam- 
bio es poco remunoradora y hasta onorosn 
p àrà’d  àgricnltor, (debido à la gran com-



potencia quo le liacen los primeros), pues 
se vô 0'bligad.Q à alimenter Iqs .cerdo* oon 
maiz.afi'echiUû y algunos \;ogetales,eomo za- 
pallos, papas,remoluçh as, etc. Sin embargo, 
esta sistoma os prnferiblo a) qrimero, ^obro 
todo, on el pnmo dévista higiéniua, pi\es,pn, 
los ostahlecimientos en qùeso baçé la aria 
dcl cerdo mantënid.o, con çarno, ,so nota 
siempre un fuerto plor nauseabundo; y las 
porsonas encargadas del cuidado do diclios 
animales, deben ténor por aliciento el luero 
para vivir.eii aqneïla atraôsfera axfisianto.

No por cso condenamos la . alimentacion 
dol corde oon carne, al contrario, compran- 
demos mny bien, que ella no es porjndicial 
cnando son mantenidos con carne fresca; 
y no enmo habituaimonte se baoo; osto es, 
en eomploto estado de putrefaccion;, k): que 
reprobjimns^ como tambion la inobservau- 
ci;v do ciertas réglas higiènicas-

Estp motiva, on gran parte, el poco eon- 
qumo que sê hace de su carne on Montevi­
deo; pues, cônocemos à mucha,sv muchLsi- 
mas. personas que. se abstieneq de comprla 
por el ûnico temor de que provenga ,de dos 
criadqros carnioorosçnyos cerdos à. la vpr- 
dad no son comparables çon l-osquesecrian 
y cngordan en las chacras.

NoVoivideis senores çriadores docerdqs 
que Con la caYne on estado de piitfûFaçcion 
estais labrando la ruina de la naçienta in- 
dùstrïa porcina.

Son numerôsas las Yazas. que exis|pq en 
el pais, sîn embargo son,muy limitadas. |as 
de pur sang.-, apesar de que tod.os. nuestros, 
labradères, son muy partidârios de lappuza; 
poro esta se efectüa easi. stenqipro sin , ra- 
cipcinîo, no se tîene en cuen-ta la prqcotci- 
dhd que siempre se debc b'uscar, la çdad en 
q\ie dobèYer cnbierta una marràca; Ja for­
mas, la 'dàtipatiit de raiàS'-haciôndolo ùni- 
ffartie'nté con eT Objeto |p | toner animales 
gfttndësrÿMas mas de lasVfeceé Vpic’dah frgsf 
tradas sus esperauzas,por no haber seguido, 
el càiniiVo trazado po'r la çiència motforna 
|  mas bie'iv por là dei bttéd s'eritido cotinun.

Ciiando se trace la éleccion de Una razà 
dette1 fdnersè por guia què'sedprecoz,’ rÏÏs- 
ticâ, db'facil engorde, de piernàs àorta.s y 
pëldgd'bl anc'o.

G. îïeuze, cucer^que et lipo de àn buén 
«u'.erdo debe réunir las sièdienles cualidadps:. 
«Çab'èzà coffâ. y péqiiënà., ’hocicô fi Ao y c|qrc| 
«tû, grueso,

«Orejaspequefias y paradas; cqorpo largo 
«y cilindrico, popho alperto y prpfupçip, 
«paldas,salionte!?, y de.surol}qda.s,. pophp gn- 

:«cltü y dqpepbo, muslps jfeçfcjiig y co|gpntos,, 
«mienbros (inos y cortps. liuesqs, poqqpùos 

‘«y denses, ço.rdas^brillautos y suqyes, quû- 
r«ro suave y fino.»

.Mas adelantc afiqde1. .
I «Çiiàudo gé élijau animales roprpaucto- 
;«ros, debo i.orjorso on 'visita: ta disminupipn, 
i«rlq Iqs huosos, la amnlitud dpi a|ierpo(y 
:«buscàren haçpr animales d p  u p a s r q q  p ifp - ,  

fncocidad conservatido à la pptza^pda su 
[«rustiçidad.. su ehergîa museular, su fecun- 
«didady. su aptitud de engorde. ... < ,

En la monta, se dèben obsovar ciortas ro- 
:glas; quo on général no se atienden, dejan- 
*do que la naturàléza hnga tono de por si. ;,

■ Çs^e.sto. -pn, pj^simo rpptpdo ppra, obtonpr 
bupnQs,ppimajos:,y 1®1 prpduotos ,qitip prp-, 
ïçpdan dp esas papiciotaes, jamaq sernp tan, 
pQrfectos, como aqnpilos, cuyp apqrpamioiito, 
so ha hecboT’en denida formai y, tipnapp^esj 
decir, cuandp lps animales hayan adqiiirido 
una' ciértà édad'ert que nb hày peïigrO yà de 
que la razà dégénéré. En niièstrq concop- 
'fôYU’nà'’hiaiq*àtia'nô dèbe' ser cubiertit, siho 
!à la bdad 8a tta àïïo, por tuï’ Vorràco' dé la 
misVna -edad.
' Solo asi nnestros"agricultures 1 evltSrt'àrt1 
la roproduccion de animales rUqi'iitiCoitj que’ 
on nadl» so ésemejan1 al cerdo,1‘tanto'm'aë/ 
cuanto que Uo hày’ninguna couveuiencià éir 

iposéer animafesv'cuyos produélon no rdmu- 
|noren los gàstos que .exigon su' cria y- en-> 
[gordé. >• •.*.1 '»«|» hifittp’i) coq «ont

Son pocos los agricultores que poseem 
buénaspoeilgas; por loigenoral son htimedos 
y de poca elevacion, descubiertad; con-priso 
de tibrra-y muy roducidiVS pàra’ el nàmero 
de animales'que ënéiérran! tampoco' trenort 
un-patio en do’ndé'los^éériloé^ptibdan dlrtetW 
Mr libremé'àté;' à'sl és que Aquellos; rhetidos* 
en ‘esbs1 agajeros1, rro •pù'o'dén-’dO' nih^uriti 
m anera prosperar niaun reportar béitpficin,' 
al iqu'e se dédiq'no. à;,iu  ci’ia,-’ & iposur.de 
aquel bien! decantadq adagio, y desgracîàda^ 
mente anuy .cftnaéide nypuaolicddo por loi 
çriadores de cerdo, |chancho limpio'no cn« 
g O r . d ç i t n  . , |, icb [A

N p  n e c e s i t a f n ° , s  ^ œ

psp, adagio, para lp,s quq. çpMcep, ,1a§ ppsr
tu.m^es.dp lps^erdos;, puÀp^n/j tjpbyan; de- 
jado. d.e nij^q^pifXmàpdp^qsitjgip sij.



mento en el lugar reserVado al descanso, lo 
que no sucede con la generalidad de los dé­
nias animales. Es verdad que gustan revol- 
carse en el cieno, pero lo haeen ùnicamen- 
te con el objeto de refrescarse; y si en lugar 
de aquel hallasen agua limpia,le darian cier- 
tamento la preferencia.

Una huena pocilga debe ser construida 
de buenos materiales, con piso de piedra 6 
de madera, con una pequena inclinacion 
para facilitar la salida de los orines, ademas 
deben ser bien ventiladas y tenidas en com- 
pleto estado de aseo; sobre todo, si no se 
dispone de un patio en que aquellos puedan 
circuiar libremente. En cada pocilga serA 
neoesario tcner dos recipientes para agua y 
comida, para evitar el desperdicio de esta 
ültima.

El grandor de las pocilgas varia segun el 
ndmero de animales que se quiere tener 6 
engordar, por ejemplo: un cerdo al engorde 
necesita una superficie de un métro 30 cen- 
ti métros cuadrados.

AI construir las pocilgas 6 chiqueros, se 
debe tener en vista que es mucho mas con- 
veniente hacerlas con divisiones, que cada 
una de ellas pueda contener très cerdos.

Son numerosas las enfermedades à que 
està sujeta la raza porcina, y casi todas ellas 
de caràcter mortal. No entraremos aqui en 
su détails ni en los tratamientos, porqué 
ellos se encuentran en todas las obras de 
veterinaria. No obstante si de algo valen 
nuestros consejos; diremos que fuimos poco 
felices con tratamientos que hicimos A los 
cerdos enfermes, «egun lo prescribon dichos 
tratados, y por esto aconsejamos, que ape- 
nas se aperciba que un animal estàenformo 
bay que sacrificarlo sin demora; sea para 
evitar el contagio en los demas, on el caso 
en que la cnfermedad sea contagiosa, 6 para 
aprovecharlo en algo, lo que séria imposi- 
ble cuando el animal estuviese por demàs 
cnlermo.

La sarna y todas las enfermedades pro 
ducidas por parAsitos, provienen las mas de 
las veces, de la suciedad, humedad y falta 
de comida.

Al dar conclusion A estos desalinados ren 
glones, se nos acurre una idea; y esta es 
una simple pregunta al senor Inspector 
Nacional de Agricultura doctor Sacc, quien 
pesée vastos conocimiéntos sobre quimi.

ca que son muy A propôsito para resolver el 
siguiente problema:

Al efectuarla operacion delà castracion 
en los cerdos, sucede A veces que las mos> 
cas depositan sus huçvos en la herida, 
convirtiéndose aquellos en gusanos; estos 
generalmente se combaten por medio del 
mercurio y el remedio es infalible. |Crée us- 
ted Doctor que las cames provenientes de 

nimales tratados con mercurio no sean 
perjudiciales para la alimentacion püblica?

/ .  F.
(Continuarà.)

*r'olonfzaciones
El Dr. D. Domingo Ordonana, dijo bajo el 

titulo Colonixaciones, en el nüm. 12del pe- 
riôdico La Asociacion Rural, con motivo 
de mi conferencia publicada en el mira. 10, 
que ha llegado la oportunidad de hacer algo 
parafijar el destino del crecido nümero de 
familias orientales indigentes.

Abrirles un porvenir seguro en la agri­
cultura, es la noble aspiracion del promotor 
incesante de nuestra mejora social ^Cômo 
no acompanarle en ella, cuando hace seis 
anos venimos baciendo igual llamamiento 
al pundonor, el interês, la caridad de las 
autoridades y del pueblo?

El interés privado y püblico, la humani- 
dad, el derecho y el deber, obligan A iraba- 
jartodos: los orientales pobres, adquiriendo 
aptitudes industriales, dejAndose dirijir con 
docilidad; los pudientes prcstAndoles su pro­
te cci on decidida.

Si, decidida, puesto que hacer del pueblo 
obreros instruidos, es el vordadero deside­
ratum de las democracias, como lohadicho 
el Gobierno al ofrecer instruccion artistica A 
ouatro jovenes de cada departamento, en la 
Escuela dp Artes y Oficios, que yA contiene 
178 alumnos.

Hay que hacer algo, dico el senor Ordo­
nana, para que los beneficios que hayan 
de bacerse, concretando poblaciones agrico- 
las, se hagan colocando primero y fuvore- 
ciendo debidamente esas familias, cuya mul- 
tiplicacion se manifiesta dia A dia, como se 
manifiesta tambien la misérable situacion en 
que se encuentran.

Hay que hacer mucho, decimos nosotros, 
J para no pasar por la rididtila anomalia, de 
q ue en el pais dondé viehqn & buscar su al-



bergue y feücidad los pobres de t'odo el nun 
do, hay miles de ciudndanos naturales que 
gimen en la indigencia! ;Quinientas fàmi- 
iias viven do limosna en el Departamento 
de Taouarembô!

Hay que hacer mècho para que se com­
prends que, ensenar al que no sabe pen- 
sar y irabajar, es la mas grande obra de 
caridad, mucho mayor que dar de corner al 
hambriento. El que ensena à un ignorante 
le impido llegar A ser hambriento, pnes vi- 
virà de su trabajo sin degradarse a pedir 
limosna.

Esta persuasion nos indujo |  indièar hace 
très ahos, cuando se destinaban 30,000 pe­
sos al monumento de la Florida, que diez 
mil se aplicasen al frontisde una gran ca­
sa, donde se fijasen las alegoriasy el nom­
bre glorioso de los trcinta y très,,diez mil 
para el edificio y otros diez mil para fundar 
la escuela de Arles y Oficios que à los dos1 
anos se sostendria de por si.

Nuestra idea pasô inapercibida. jPacien- 
cial

Bien persuadido do aquella verdad y de 
que no es la profesion la que honra à des- 
honra al kombre, sino que al contrario, 
este es quien honra A deshonra su profu­
sion, he publicado una tenaz propaganda 
para que el emblema democrdtico de nues- 
tras escuelas sea Icer, escribir, resar y ira- 
bajar. Que mi iniciativa y accion no han 
sido perdidas, estâ ya probado en el infor­
me del preceptor de la escuela agricola del 
Cerro, que funciona hace un ano con 20 
alumnos agricolas, segun la publicacion que 
acaba de hacer el Inspector Departamental
D. Juan Manuel de Vedia.

Hago '• estas citas, ûnicamente para evi- 
denciar que mi tendencia en la CoIojitea- 
cion de los Ejidos tiene por principal obje- 
to, disipar la proocupacion arraigada de 
que el criollo no siroe para la agricultura 
ni para ningun trabajo.

Pero si al criollo que en los pasados tiem- 
pos no se le habilitaba mas que para ser sol- 
dado, se le habilitase ahora que providen- 
cialmente hemos venido â la regoneracion 
civil, de la educacion que da recursos para 
comer y ser propietario de la. tierra, se le- 
vantaria de la postracion an que gime.

De acuerdo esta tendencia, propuse el 
medio fûcil de mensurar y amojonar los 
ejidos; ds formar sociedades, que propor-

ciqnen el capital y la admlhistraoion de dis- 
tritos agricolas, que expont&neamente se- 
rian poblados en primera linea porfamilias 
criollas, con mayor razon si se establecen 
chacras agro -pecuarias, como las que oxis- 
tenen Rocha.

Désoles à esas familias direccion instruc- 
tiva en la agricultura y sus industrias, co­
mo lo hacen los senores don Eduardo Mac- 
Eachen, don Daniel Zorrilla, Silveiray La­
res y otros, hasta constituirlos propietarios 
territoriales, y se verà que esa es la primer 
inmigracion à que debe atender en prime­
ra lineala accion oficial.
». ;Cuanto bien harâ una colonia fundada 
por el Gobiorno en la proximidad del forro- 
c’arril! La organizacion atinada que puede 
dârsele con el concurso de los hombrea 
competentes, que felizmente tenemos. sor- 
vird de'estadio tedrico y prdctico para las 
colonizaciones sucesivas, por empresas par- 
ticularcs*.

No estâ distante el dia en que veamos 
la realidad de' esta premisa, pues aun no 
estâ bien seca la tinta con que S. E. el seiior 
Ministro de Gobierno dijo â los Gefes Po- 
liticos: hacer del pueblo obreros instrui- 
dos es el oerdadaro desideratum de las de- 
mocracias.

Lucio Rodriguea.

E sp o sic io n  de P a r is  
Damos à continuacion la nrimina de los 

prémios que los expositores de la Repùblica 
obtuvieron en el concurso universal y nos 
permitimos felicitarloa do la manera mas 
sincera y afectuosa.

El pais estâ de enhorabuena, y si es eierto 
que los pupblos tienen razon de consagrar 
fiestas y espectâculos â los sucesos mas se- 
nalados de su bistoria politica, tambien es 
eierto que los sucesos de ôrdeft civil lo tîe- 
nen, y en este concepto, la fiesta da distri- 
buciones senalada para el 18 del corriento 
harâ época como el primero en que sa tribut 
ta justicia y se recompensa el trabajo.
Legacion de la Repùblioa Oriental del Uru­

guay.
Paris, Mayo l .# de 1879. 

,Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exterio- 
’ res, Doctor D. Gualberto Mendec,

Senor Ministro: .
Cep t» présente tengp elkoaorde «srsitir



A V. E. una lista do los expositores urugua- 
yos premiados en la Exposicion Universal 
de Paris, y las modnllas de oro, plata y bron- 
ce; las menciones honorables y los diplomas 
équivalentes que les discerniô el Jurado In- 
ternacional de Récompensas. El numéro de 
las obtenidas en nues ira seçcion. nacionul 
se clevà à clento diez y oclio, detqlladas del 
modo siguiente: un diploma de lronor à 
conmemorativo, acordndo à S. E.-el senor 
Présidente de la Rcpûblica por el conjunto 
do nuestra exposicion y por lus patriôticos 
osfuerzos quehizo en favor do èlla, siendo 
este.diploma conmemorativo el ünico en su 
clase-otorgado à las Naciones expositoras 
de la America del Sur; cinco medallas de 
oro: una on. la cl.aso 36 à la familia. Jac­
kson, por su rica y variada cojoccion de la- 
nas merinas, Leiooster, Southdown y Lin­
coln; .una en la c'.ase69 â D. Modesto^Clu- 
zeau-M.ortet, por su interesante colecciondo 
trigos, maiz desgranâdo y en ospiga, alpiste 
y varios otros produptos agricolas; una en 
las clases 7? y 73 al Dr. D. Lucas Herrera I  
Obes, por sus excelentes conservas aliraen- 
ticias, juzgadas supoi'ioros por bombres de 
cuya çompetencia no, os posible dudar.

Siondo osta una industria nuçva y de gran 
porvenir on nuest'ro ' pais, séame permitido 
extendermo sobre las apreciaciones de que 
ha sido dbjetô.-' 1 ■ 1

Si como es do esperar, 'la fâbrica de la 
«La Trinidad» du à esa produocion?el dosai1- 
rollo qtiesu importancia' rei|uierc, no dudo 
que los exceloriles resultadosidn osta indus­
tria sèhagan sentir eu brcve.eon bonefteios 
remunerativos para cl industrial tan aotivo y 
constante cuanto intoligonto y pogrosista 
que là Itarplanloado. i El pais ghuurâ tambiOn 
por la mayor importancia que necesariamen- 
te ha do adquirir su industria poeeüaria.

■La» carnes.cohservadiis poil el sislcma del. 
sefior Herrèra-vy Obes,-han podido sosten.e'r 
victoriosamente la compotencia, que, en los 
morcàdos europeos les liaCcn las carnes/ 
norte-americanas. Asi lo pnieban los ro- 
ciontes contrains colobrados cou el Gobieftio; 
Françés,despues de haborso establecldô por, 
especinlistas que la culidnd del producto ÿ 
su precio, lo hacen preterible à sus simila- 
res del mundo entero.

En efecto, la curno preparada en «La Tri-1 
nid ad», estàexentù do osas .coniposiciones 
quimicas ompleadas en casi todas lus, otras

conservas, haciéndolas poco neeptables pa­
ra la alimentacion dinria, por la accion que 
ejf.rce en la economia hurnana.— Las carnes 
de «La Trinidad» sqn simples y pqcdon to-
marse frias, § sometidas à una nue,vay iige- 
risimà cocçion;, en psto easo, hacc/i un cal- 
do tan bueno como el qoe-^o obtiene do las 
carnes frescas, cirçunstitnçia . que las h ace 
mny recomendables'para el consumo do los 
ejèrcitos y para cl alimento do J as clases 
poco favorecidas por la fortuna. .Sc. prestan 
igualméntè il ser codimentadns do distintas 
maneras; su precio relativàméute mddiço 
fen Europa, las. pone al alcance de todos. .

Las comisioues Italiana, Bolga, Austria- 
ca y Rusa atribuyeron grau importaucia â 
las carnes conserVadas de «La Trinidad» y 
|  las que prépara ol do.ctor S.puloz en el Sal- 
to; de unas y do otras les qfrect muostras 
que, acèptadas, fneron remitidas âsus res- 
pectivos Gohiernos, Quizà no està lqjano cl. 
dià en que'veàmos abrirse nuevos à impor­
tantes mercados para èse rico prbduclo.

Si asi l’uesè; esta industria. tbmarïa un de~ 
sarrollo sorprendente, y su prosperidad in- 
fliiiria directamênte enel porvenir dé nues­
tra ganaderia, En las mismas clasos.se acor- 
db una mcdallade bro, |  la Sociedad' Lie- 
big de «Fray-Bentos» por-su acredi'tado'«Ex- 
tràctum Carnis» y otros prbdUctos de' sala- 
jdero'.1

Nb creo nocOsarlo'eiïÇàrebcr aqu.i la im- 
portanoia de los prodifCtbs dti lu fàbrica do 
Fray-Bentos, ni la éxc'uîenc'iit dé su calidad. 
El «Extractüm Garnis» os univèrsalmènté 
cohocido!y apreciàdo, como asi lo prueban 
Ins'.altas' récompensas qüu’se lo han airibui- 
do on varias expôsicidirës. Èrh'jjresas Como 
la sociedad Llebig, no adquibbeh bl grado 
do prosperidad db qüb esta' gdza, sino des7 
plies de liaber*feonquistndo una grande rc- 
putacion; reputacion qUb‘ no se al'canzà sin 
haber elaboCado durante largos aïlos, pro- 
ductos: intucliablôs y en condieioîios econb-' 
micas talcs', quo los pobga al alcànbo 'db las' 
clifsos obroras y liastà dbl prblétario.

La siiperioridad de los productos'de la' 
Sociedad Liebigy Sii populariddd en Europa1 
se revelan tambion por 1 là maÿnitild' ô'"iia»' 
portaucia delèstablecirhlbrito de Frày-Bon- 
tos, q;ue es, on su claso,' efl primerô 'del 
mundo.

Adomiis del «Ëxtractum Carnis» dq que 
se ha: hecho mcncion. la .^oeiepad Liebig,



présenté étros produotés do su fabricacion, 
talcs como sobo derrctido-, guano: artificial, 
harinn y cenizn do huesos, harina do carne 
etc. Este ûltimo prod,ucto, so emplca con
buen èxito, como abono, para el cultivo de 
ciertas plantas, y como alimento, para el 
-engorde de .las aves. Las grasas pueden 
competir on blancura y calidad con las: de 
Rusia, que fuoron las mejoros quefiguraron 
en la Exposiciori.

Don Juan Latailladp ha ohtonido en la 
clase 74, una me dalla deoro'por sus licores 
declarados supefiorcs, y coq. ospocialidad 
su crema de naranja, reputada.por pl 
Juri de esa clase lamejorde todas las que 
habian sîdp expuestàs.

Homos obtènido adepa/is quince modallas 
de platay diplomas équivalentes a una me­
dalla;'do ostds diplômes., el prîmero fuô ad- 
judicado al Gobier.no,dpJù Répûblicà pôr 
lo'expuestoipn la clase-T, o sea por las di- 
•versas obras drdàcticas, psi ados ÿ.’otras pu- 
blicacionesr.de la Coqtnduria .Gonérdl de la 
Nacion y.do la Direccion General do Esta- 
distica; .coleccion de impresnS ÿ'dos mapns 
de observaçipnes matoreot6gîon:s;, hochas, 
por el De. D. S.erafin Rivas! EFSairado de 
esta clase, aposar do habephtribaido grau 
mérita à las obras de gdncacioiv del Director 
General de Instruccïpn Pûb’fhj.'t, senior Va- 
rela, y à los trabajos estad’tstîcos r«WI Dircc- 
toe General dpi ramo,, seiior Vaillant, no 
creyé deber premiar individualmentè à nin- 
guno de-esos dos caballeros, porqué à su 
juicio, la importancia de nuestra exposicion 
de Ubros no le permitia adjudicarnos mas 
de un premio poe ella.

El segundo ha sido discernido à la Co- 
mision Central de. Exposicion par una va- 
riada çoleccion de pieles eçpuestas en la 
clase 45., aie

Una medalla de plata se ha acordado à 
los Sres. Chute etc. Broocks por su prccio- 
sa coleccion de relratos y vistas fotogràfi- 
Cas de urt'à perfeccion- irréprochable. Esta 
es, Sr. Minisfro, la lini-ca medalla de plata 
concedida à los ôxpositores Sud-Americanos 
en la clase lâp^-pruebas y aparatos fotogrâ- 
ficos. Otra medalla de plata se concedié en 
la clase 43, à la senora viuda de Gutierrez, 
de la Florida, por sus muestras de cristal 
de roca del Cerro de Castillo. En la clase 
45, una à D. Victor Jacod por su coleccion 
de plumas de avestruz indigena.

r*  ' éfi.

En la clase 46, utin a D. Doniingo'Orddiïa* 
n’a por sus muestras'do lana IVlauchatnjjS* 
ünica do .esta clase quo: figuré en la'Esposr 
cion Amoricana y porsù côloccion do gra‘̂  
milia negrn,’fbrrajes tiürnos, granza,. rniceS 
tintôroas1, lino y otros testilos que présenté; 
en la rhisma clase se adjudioé' una medalla 
do plata ù D; Antonio Prange’, por Sus éxcé- 
lenfes lanas merinas; Soxon y Lincoln,' de 
calidad irréprochable,- y consideradas las- 
mas fi nas dcl pais

En la clase 47, cl Dr. D. Lucas’ Herré-'' 
ra y Obes ôbtuvo una medalla do plata por > 
sus graSas, sebo refinado, aceite de’ p’ntàsy ' 
otros productos de su fù’olica de la' «Trint. 
dad».—A lii Curtiembre del «Espinillo» 
le adjudicô, en la clase 49, • ur.a'mcdalla dt.fr '1 
mismo métal por las riquisimas pieles curti'- 
das quo 'éxpuso. Estas fuéron declhradqs dé- 
exelent’es calidad, no solo por erjarrido,“Si- 
né por todos los inteligoules que las exaïni-' 
naron,

De las pieles curtidas que figuraron en 
las secciones'americanas, solo las de;Lù 
Curtiembre del «Espinillo» y las dé un ex- 
positor argentino,' obtuvieron medalla‘de 
plata. Por su calidad superior laspiëles dé 
la Curtiembre del «Espinillo»’ pueden compe­
tir cçn las europea$; està’circunstahcia por- 
mite osperar que ese y'otros est'ablécimien 
tés del mismo género, que yà ékisten en 
el pais, podrân basfar à las" nècésrdades del 
consume, y dar impulso à ésa industrie que 
en la infanc.ia to’dnvia, ofrecen yaproduptos 
que priodon sosfonor la competencia ex­
tradera.

En la clase 66,—se nos adjudicaron dés 
medallas: una para el Dr. D. Francisco 
A- Vidal por las 43 muestras- de variados 
y preciosos mérmoles que présenté; y 
otra para los senores Volny Labauré, tam- 
bien por sus muestras de rmlrfnoles, miiÿ 
lindas; por varias chapa,s y dos col’umnas 
del.niismo minerai.

Aunque. el.Juri Internaçiortal de' Re-i 
compensas ha dado muchas pruebas de su 
equidad, de su cbmpetencia y de los sphti-f 
mientôs do juticia que lb aclantaban, atinquë 
sus decisionos habian siclo* declaradas irré­
vocables, en dofensa de los intereses de' 
los expositores Orientales que ténia el horior 
de representar, me vl en el casô dé récla­
mai’ ÿ aun protestar contra alguna de esaâ 
decisioneq contrarias à la justicia y opuea*



tas al b tien sentido—Estas, en lo que se re- 
laeionan con nosotros, fueron pocas y es- 
toy eonvencido de que no tenian por causa 
mas que juicios errôneos, ù omisiones de 
esas qne se esplîcan perfecta y fâcilmentc, 
por la diversidad y magnitud de los traba- 
jos confiados à ese Tribunal Internacional 
La decision primitiva del Jurado respecto 
à nuestros màrmoles, nos acordaba solo 
un a mencion honorable para los seSores 
Volny Labaure y Ca., pero guardaba si- 
lencio absoluto en cuanto à los muy buenos 
del Dr. D. Francisco Antonino Vidal. Com- 
parados estos con los que habian sido pre- 
miados en las demàs secciones, resaltaba 
el error 6 la injusticia que con ellos se ha- 
bia cometido.—Fundâdome en la opinion 
de varios jurados y en la de la Comision 
Sindical de la marmoleria, pedi reconside- 
racion de ese fallo perjudicial à uno de los 
productos cuya buena calidad es innegable. 
Grandes fueron las difîcultades con que lu- 
ebé para conseguirlo:pero al fin la Adminis- 
tracion Superior de la Exposicion, agregan” 
do una nueva deferencia à las muchas de que 
yâ mehabia hectic objeto, y penetràndose de 
la justicia en que yo fundaba mi reclamo,con 
sintiô en que el Jurado se reuniera extraordi- 
nariàinenle, y prévio exàmen de losmàr- 
moles del Dr Vidal, modificase, segun lo 
creyose justo y equitativo. su primitivo fa­
llo al respecto Examinndos con detencion, 
él Jurado los considéré dignos de serpre- 
miados con una medalla do plata—Proce- 
diendo lôgicamente, se hizo estensiva esta 
distincion à los màrmoles de los Sres. Vol­
ny Labure y Ca.

El jurado delà clase 69,— cereales, pro­
ductos harinosos y sus derivados, adjudicô 
tambien una medalla de plata al Dr. D. Lii­
ons Herrera y Obes por sus trigos; y el de 
las clases 72 y 73,—cocedié igual recom­
pensa à las carnes conservadas del Dr. 
Soûlez, de que he hnblado yÂ en los pârrafos 
precedentes.

La miel de abeja, vinngre de miel y otros 
productos de la agricullura, expuestos por
D. Leopoldo Leneveu, fueron premiados 
c*n medalla de plata por el Jurado de la 
elase 74.

Las magnificat colecciones de frutas cx- 
puestas por los Sres. Margat y Ca. y D. Luis 
de La Torre, llamaron mucho la atencion 
por eu varicdad y tamafio—Los h or ticul to­

res franceses me han hecho notar este fe- 
nômeno, que: muchas frutas Europeas ga- 
nan en volùmen, en calidad y en apariencia 
al ser aclimatadas en nuestros pais.

La primera de estas colecciones—la del 
Sr. Margat, -  fué premiada con una meda­
lla de plata por abrazar mayor numéro de 
especies; la segunda perteneciente à D. 
Luis de La Torre mereciô una medalla de 
broncc.

Es digno de notarse que en la clase 88 & 
que pertecianlas frutas, solo se adjuicaron 
7 medallas de plata à las naciones extrange- 
ras, de estas, una nos toeô â nosotros. En 
dicha clase, solo la Bélgica nos ha superado, 
obteniendo en ella dos medallas de plata. En 
la misma clase solo la Repùblica Oriental 
la Bélgica y Austro-Hungria obtuvieron me­
dalla de bronce.

Se nos han acordado ademàs, 35 meda- 
lias de bronce y 62 menciones honorables— 
En laflista adjunta.encontrarâ V. E. el nom­
bre de los titulares de estas recompensas y 
la indicacion del produCto premiado.

En vista del éxito tan completo de la Ex­
posicion Universal de Paris y considerando 
que los productos expuestos habian sido 
ÿometidos à un exàmen competente antes 
de ser admitidos, el Ministerio de la Agri- 
cultura y delComercio, juzgando que el solo 
hecho de haber sido expositor es un honor, 
ha resuelto mandar grabar una medalla es- 
pecial, de bronce, que serà ofrecida como 
un recuerdo de esa obra gigantesca, â todos 
los que, habiendo concurrido à ella, no re- 
cibieron recompensa alguna.—La acuiïacion 
de esta medalla conmeraorativa no se em- 
prenderâ hasta que todos los premios ha- 
yan sido entregados, nsi es que las que cor- 
responden â nuestros expositores, no po- 
dràn sériés distribuidos antes de cuatro ô 
cinco meses.

Al terminer sus trabajos.la Comision, que 
he tenido el honor de presidir, hubiera de- 
seado presentar à V. E. un estudio comple­
to y luminoso de estagran Exposicion, 11a- 
mada à hacor época por su brillo y porqué 
ha mostrado de una manera concluyenle la 
prosperidad de que goza la Franoia, apesar 
de sus ûltimos désastres. Cuando todo el 
mundo la suponia empobrecida y débit, se le 
ha visto renacer mas grande y potente, des. 
uipbrando al mundo oon mas lujo y mas



grandeza, que las desplegadas en los dias 
de su mayor esplendor.

Pero estudiar la Exposicion Universal, 
hacer siquiera una doscripcion oxacta de 
olla, es algo muy superior à la fuerza, à la 
voluntad do una comision, como la nuestra 
ym asaunde un solo individuo.-Trabajos 
de esa clase requieren el concurso dû mu* 
chos hombres especiales.

No hay enciclopédico capaz de hacer un 
estudio comploto de la Exposicion Universal 
de Paris, porquô no hay hombre cuya iraa- 
jinacion pueda abrazar todos los ramos do 
las artes, de la industria y de las cioncias; 
en una palabra, no hay hombre que reuna 
en si, todo el tesoro del saber humano.

Sin instrucciones précisas, y por consi- 
guiente, con perfecta libertad de accion, me 
hubiera sido grato eoncretarme al estudio do 
las importantes cuestiones iudicadas por la 
Comision Central en nota de 30 de Marzo 
de 1878, dando cucnta dei resultado 
de sus trabajos à S. E. el senor Ministre de 
Gobierno.—Esas cuestiones por su impor- 
cia y trascendencias deben ser profunda- 
mente tratadas por persouas muy versadas 
en cada una de ellas; por eso lie preferido 
esperar la publicacion de obras cientificas 
que à ese respecto han de hacerse. Tan pron- 
to aparezean, las remitiré, saiisfaciendo as! 
el deseo manifestado por la Comision Cen­
tral.

Lo mismo haré respecto à la publicacion 
del informe general de la Exposicion enco- 
mendado al eminente escritor.Julio Simon, 
auxiliado por hombres de la mas alta com- 
petencia en los variadisimos ramos que esta 
abrazé.—Ese informe, por si solo comprei I  
derà la historia de esa grande obra, cuyo 
nombre pertenece à la posteridad.

Las consideraciones y comparaciones que 
en él se establezcan permitiràn apreciar el 
grado de prosperidad y adelanto de todos los 
pueblos, sus progresos yel valor de todos 
y cada uno de los inVcntos |  descubrimien- 
tos modernos.

Hablar de las Exposiciones, de la impor- 
tanoia que vienen tbmando desde el siglo 
pasado; del lujo y explendor que han des- 
plegado, séria mantenerse en generalidades 
que â nadie aprovechan.—Para sacar de 
esos torneos universales toda la ensenanza 
que ellos encierran, es mejor esperar al 
juicio de los sâbios de,la talla de Julio Simon

y de otros, no monos notables que coqél co. 
laboraron en el informe que en breve serâ 
publicado.—Yosolo me concrotarô à agre- 
gar algo à los informes parciales que he 
tonido el honor de remitir a V. E. desde 
que el Gobierno so sirviô confiarmc la di- 
reccion de los trabajos preparatorios do la 
Exposicion de Paris, y la defensa de todos 
los productos uruguuyos en ese torneo de 
la civilizacion y del progreso.

Debo, senor Ministro, un voto de gratitud 
al Gobierno de mi patria por la conflanza 
cou que mo honrô, y por la iniciativa patriô- 
tica que tomé.—A osa iniciativa se debe el 
triunfo espléndido que hemos alcanzado en 
la Capital delmundo civilizado.—Gracias à 
ella, la Repùblica Oriental, aunque agobia- 
da por las espantosas crisis que ha atrave- 
sado, se présenté y ocupô el puesto honro- 
so que le correspondis por su adelanto mo­
ral y por los progresos que han realizado, 
aunenmedio de los cataclismos que la han 
estenuado. El mundo entero ha tenido oca- 
sion de apreciar la excelencia de nuestros 
productos y la marcha progresiva que sigue 
nuestra naciente industria; la Europa sabe 
ahora que en nuestro pais encontrarâ siem- 
pre materias primas de excelente calidad, 
que nuestro suelo, virgen y fecundo, encier* 
ra en su seno veneros de riqueza que explo. 
tar. y no dudemos Senor Ministro, que he- 
mos logrado fijar sobre ellos las miradas de 
hombres cientificos; de las naciones consu- 
midoras.

Las preciosas y muy variadas coleccioneg 
geolôgicas enviadas por la Comision Cen­
tral, por el senor Barrial y Posadas y por 
otros expositores, asi como los ôpalos y àga- 
tas remitidos por el Gefe Politico del Salto 
las amatistas, los mârmoles, el cristal de 
roca, el kaolin, las arcillas, las calcàreas; 
las muestras de perôxido de manganeso, el 
granito y otras rocas; las de fierro, cobre y 
plomo, prueban que la naturaleza se ha mos- 
trado prôdiga para con nosotros hasta en 
la distribucion de sus minérales, permitién 
donos esperar que su explotacion llegarâ â 
ser un nuevo y poderoso agente de prospe 
ridad y progreso. Las pepitas de oro de 
Cnnapirü, espuestas por D. Remigio Caste- 
lanos, las muestras remitidas por el Senior 
Barrial y Posadas y su estudio geolôgico, 
justamente apreciado por notabilidades de 
la ciencia mineralôgica, no permiten dudar



yû de la riqneza anrlfera del Departamento 
de Tacuarembô.

La Comision liizo imprimir mil ejempla 
ros del «Estudio Gcôlogieo» del Sr. Barrial 
y Posadas, on idiomas franeôs y cspafiol, y 
acompaùado do; un pequeno mapa de la Re- 
pûblica lo. dislribiiimos en la Exposicion.

El ealàlogo do nuestra scccion Naeional, 
precedido do una brave reseiia histôriea goo- 
gràfica y esladistica, acompanada tamluon 
de un pequeno mapa improso osprcsamonle, 
so liizo dislribuir en m'unopo del mil qui- 
nientos ejeinplapos. - Estas peqnenas publi- 
cacioncs, la importantisima «Noticia Esta- 
distiea y Comorcial» del Sp. Vilbint, nsi 
corao su excelento obra litulnda «La Ropii- 
blica Oriontal en la Esposiciori de Viena», 
distribuidas profusamente, haràn conoeop 
las fucrzas productives do nuestro pais à 
millares de extranjeros, y decidiràn à mu- 
chos do los que voluntariamentg se espn- 
trian à buscaren nuestro hospitalario suelo 
los medios de asegararse 1111a exisfenoia 
desahogada y labrarse, con laboriosidad y 
método, un porvenir mas risuoiïo que ol 
que les ofrecc la Europe, donde la oxhube- 
rancia de pohlacion bnoe cada vez mas 
ponosa la existencia do la clase proletaria, 
quo es la mas numorosa.

Es indudable que la fertilidad de nnestri 
suelo, la benignidad y snlubridad del clima, 
Ja liberalidad de nuestrns lèves y las ven- 
tajasqueaqui obtione el agrieuhor inteli- 
gente, son un aliciente que dehepia forzosa- 
mente atraer la inmigracion; poro es aven- 
turado esperar que esta se dirija esponta- 
neamento â nuestras playes cuanto los otros 
Estados, como el Brasil, Venezuela y Gua­
temala. hacen grandes osfnorzos para lie- 
var inmigrantes, estimulàndolos con dono- 
ciones de tierras y dàndoles cl pnsnjo gratis; 
cuando esos Estados y la ROpùblica Argen­
tine misma, hacen una. propagande cons­
tante en Eupopa, sostoniendo agentos espo- 
claies, no es estraiïo, Seüor Minisf.ro, vop 
paralizdda la corriente do inmigracion quo 
niios anterioresso dirigia à nuestras playas.

Nosotros no hacemos propagande porquô 
ni los Consoles, niios demas Agentes de la 
Ropùblica tionen medios para liacorla. ni 
para dar la mas minime proteccion à los 
que desuun inmigrar. Colocados en coudi- 
ciones tan desvcntnjosns rcspccto ù nuo»- 
tros vecinos, homos visto disminuir forzo-

snmonfe la- cifra de nuestros inmigrantes, 
y privado al pais de ose elcmcuto tan indis­
pensable para imptilsnr las industries çxis- 
tentes y lmccr ppoductivas tantes l’tentes 
de riqucza, que pcrmanecon infecundas por 
faite de hrazos para explotarlas.

No dudo, Soiior Ministro, que este, punto 
preocnparà la ilustrada atencion del Gobior- 
no de que V. E. forma parte.

Antes do terminer este informe, repetiré 
lo que va lie tenido cl lionor de decir à V.
E. en mis notas procedentes,—que las la- 
nés urugiiayas habian recibido una nueva 
consagrécion de su supurioridad sobre las 
demas del Plata.—El mismo Jtirado du la 
Ropiiblica Argentine lia debido convenir en 
eïïïtf asi lo prueban los precios mas eleva- 
dos quo obtenemos en los grandes mercados 
de Amberos y el Havre; asi lo prueba la cir- 
cunstancia de haher obtenido diez y sois 
premios con solo 22 expositores de Lena ; 
entre estos premios hay una nedalla do 
oro y dos de plata. Los expositores de la- 
nas argentines fueron 96 y ban obtenido 20 
premios. Cpmparadas estas cifras, dan un 
resultado ventajosisiino para las lanas orien­
tales. No obstante la preferoncia quo.se 
aeuorda à estas en los grandes centras do 
consnmo europco, los principales cornprado- 
res du este articnlo observan que, conser- 
vando otras condiclones rnuy rucorpenda - 
ble-s, las lanas orientales pierden en fiqeza, 
con rares escopciones.—Atribuyon este fu- 
nômeno al poco çuidado que so tiune en el 
cruzamionto*de las razas. Aseguran tambien 
que siempi;c que puodan obtenorse en 
esc pais lanas largas y de fibra fine, el 
precio ha do compenser los csfuerzos que 

_se iiagan para conseguirlo. La misma sti- 
perioridad acordada â nuestras ianns, se 
concédé a nuestros trigos, considerados por 
un eminente agrônomo Mr. Vigureux, à 
la par de los de la Hungria, los majores 
del mundo.—Mr. Vigureux, al senalar la 
çxcelenciade esta produccion, observé que, 
si bajo eiertos eonceptos nuestros trigos 
ptioden figurar en primera linoa, en guno 
rnl, dejan aun mnclio que dusear en cuanto 
al oulfivo, y sobre todo, en lu cosechn, 
que' no so haco todavia con arreglo é los 
préceptes de la ciencia moderna.

A la clausura do la Exposicion, régalé 
pura lu gran loterie Naeional, en nombre



do los expositores orientâtes, los objetos 
siguicntos :

8 muoslras ùgatas riùra. 40, onviadas por 
a Comision Central de Montevideo.

3 pieles de carnero tenidas, nùm. 60, cn- 
viadas por la misma Comision.

1 caja cigarros, espuesta por Zamhonini 
hnos.

4 cristnlizaciones, nùm. 73, remitidos por 
el Gefe Politico del Salto.

60 paquetes cigarros de Zambonini' hnos.
26 botellas ccrveza de Conrado Niding.
6 botellas de vino de Federico Carrara.
1 lole cristaleria do Pedro Aldave.
8 botellas licores diverses de J uan Latai- 

Uade.
12 botellas cerveza de Ernesto Ultschi y 

Ca.
6 botellas vino do D. Luis delaTorre.
36 idem cerveza C. Schenger.
2 frascos aceitunns de D. Lnis do la Torre.
12 idem frutas conservadas do D. P. Mar-

gat.
6 idem idem de D. L. de La Torre.
8 cajas cigarros do Arlcaga y D. Coronado
1 barrica barina de Santiago Gianelli.
1 lole sera de D. Lcopoldo Leneveu.
3 tarros miel de diversos expositores.
2 botellas alcohol de D. Luis de La Torre.
1 lote cera de idem idem.
60 paquetes cîgarrillos de D. José Ros.
30 idem picadura de idem.
3 cajones vêlas estearinas de Villemur y 

Marengo.
36 tarros carne conservada de Herrera y 

Obes.
24 idem idem de Pierre Kock.
S. E. el Sr. Ministro de la Agriculture y 

del Comercio y el Director General de las 
Secciones Extranjeras agradecieron esta 
ofrenda y me pidieron trasmitiese la espre- 
sion de su gratitud à los expositores en cu- 
yo nombre hice el regalo.

Mas de 40 colecciones de muestras de 
nuestras lunas, fueron dadas à las varias 
comisiones extranjeras, à los museos de 
Paris, à las Càmaras de Comercio de las 
principales plazas consumidoras de este ar- 
ticulo y à varios particulares que las solici- 
taron.

Crei que interesaba al pais y à nuestros 
productores, popularizar asi el conocimien- 
to de esta materia prima que con los pro­

ductos do saladero formnn nuestra principal 
oxportacion. So distribuyeron tnmbien can- 
tidad do muestras do nuestras sedas y cnpn- 
llos; de rocas calcùreas y tierra ’ végétal; 
de acoite, de cera, do miel, do granos y do 
legumbres.

Una coleccion compléta do nuestros ce- 
roales y domas productos agricoles fuô re- 
galada en nombre del Gobiorno Oriental 
à la Escuola de Agriculture do Grignon, 
para que quodaso alli en oxposicion per­
manente, ocupando una vidriera espeoial 
en su museo; bajo el pabellon y escudo na- 
cional, ofrecido à ose efecto por nuestra 
propia Comision.

Régalé tambien varias colecciones de li- 
bros à la biblioteca de la Acndemia de Cien- 
cias Morales, al Ministerio de Instruccion 
Pûblica, al del Interior y al de la Agricul­
ture y Comercio, à la «Société de Gens de 
lettreso, à la Comision Norte-Americana, à 
la Belga y a varias otras.

Entre los articulos no premiados, mere- 
cen una mencion espocial las carnes pre- 
paradas por el senor Dorion y los cigarros y 
tabacos de la granja del Sr. Arteaga y los 
del Sr. Coronado. Aquellos aunque fueron 
consideradas por elJurado, de muy buena 
calidad, no recibieron premio porqué en 
realidad no eran un producto oriental, si- 
no un ensayo hecho en Paris, de una in- 
dustria que va à plantearse en nuestro pais.

Puede, sin embargo, asegurarse que las 
muestras que figuraron en la Exposicion 
se conservaron varios meses, sin descom- 
ponerse y sin qne su apariencia difiriese 
de la de las carnes frescas.

Si en tabacos no hemos podido competir 
con otros paises, donde desde largos anos 
se cultiva y prépara este articulo, podemos 
asegurar que ademas de los cigarros y taba­
cos del Sr. Cominges que merecieron una 
meneion honorable, fueron muy estimados 
los del Sr. Arteaga por su buena calidad, 
bonita apariencia y excelente condicion.

Hicimos varios canges con las demas 
naciones expositoras, pudiendo asi remitir 
à la Comision Central de esa, una coleccion 
de muestras de productos extranjeros.

Nuestras maderas indigenas fneron re­
partiras entre el Museo del Jardin de Plan, 
tas de Paris, el de la «Sociedad de Geo- 
grafia Comercial de Roma,» la Comision- 
Suiza, la Austriaca y la Sociedad de Geo



grafla de Paris. Algunas mucslras se dic- 
ron tnmljien para los mnsseos alcniancs y 
à la Sociedad de Aclimatacion de Paris.

Nuestros helocbos arborescentes, ùnicos 
quo se presentai'on en la exposicion, fncron 
coloeados eu un eleganle y comodo iuvor- 
nùculo situado al borde del Sena. El Di- 
reelor de la Eseuela do Arboriculture de 
Versallos tome û su cargo cuidarlos y 
liàccrlos cuidar à coudicion de que si se 
lograban, al conduit' la exposicion, le 
dariumos algunos, para su ostabloei.'niento. 
Todos prondierou perfeclarncnle, llamando 
la ateiieion por su lozaui.n y por lo rara 
que es esa planta eu Europe. Prôxima a 
Cerrarse la Exposicion apareeiô un Seiior 
Famelard, diciéndoso dueiio y poniendo en 
venta los helechos, Como la Comision ba- 
bia ItOclio gastos y contraido compromisos 
â su respecto, me opuse à que aquel Sr. 
dispusièso dq todos. Torminada lit Expo­
sicion régalé .algunos à la Esoucla de Ar- 
boricullura do Versallos, enviaudo otros en 
nombre de S. E. ol Sr.' Présidente de 
Ja Repùblica, al Jardin de Plantas y otros 
al Jardin de Adimatacion de Paris en nom­
bre de S. E. el Sr. Miriistro de Gobierno.

Aceptados cou placer en esos très osta- 
blecimienlds, nuestros lielcclios iignran en 
clins ron urm étiqueta en que bnjo Ins ar- 
mas de fa Repùblica, se indica su procé­
dé!.cia.

Este informe séria incompleto, sino re­
paiera c*n él, que, debemos un voto de gra- 
itud â la Administracion Franccsa por la 

cordialidad con qué nos lia tratndo y por 
la deferento coricsla que usé siempre on 
sus relaciones con nnestra Cnmision Nacio- 
nal, acordàndole todas las facilidados com­
patibles con la letra y ol espiritu de los re 
glamcntos generales de la Exposicion.

Aunqiie on Marzo de 1877 nombre cl Go- 
bterno Oriental una Comision corn pu es ta 
de nuovu miembros para que en Paris-se 
euenrgarse de los trnbajos do exposicion y 
represertase la Repùblica on el grati tor­
il no, solo el Présidente de la diclm collu­
sion y les Sr.és. Acbermann. Woliner, de 
Kulture residento en esta ciudad, roncur- 
piorôn ù los trnhnjos preparatorios. Los dô- 
mns llegaron h fines do Mnyo, veinte dias 
despues do la itianguraclon do la Exposi­
cion. Rocieu eritonccs piulo conslituirsc 
delinitivamento nuestru Comision, nom-

Lrando Socrctnrio al Scfior D. Juan Anto­
nio Artagaveylia, Tesorcro al senior D. Ju­
lio Welincr, Co.ntador al scfior D. Félix 
Ruxaroo y Secretario Adjunto al Sr. Béné­
dicte Gallet de Kulture.
Sabedor de que el Sr. D. Antonio M Mar­

quez, Viec-Presidonte de nnestra Comision 
debia llcgur do un momonlo à otro, en sc- 
sion do fecha 2fi de Mayo de 1878; propose 
à los sonores Comisarios présentes en Pa­
ris, lo designasen para representarnos en 
ol Gran Jurado Iilteruacional.

El Sr. Marquez eumplio su cometido con 
la usiduidad é inteligencia que requeria el 
puesto de bonor que le liabia conliado 
la Comision Oriental. Oportunamoiito re- 
mili â V. E. copia do la nota en que asi 
lo manifestaba el Présidente del Jurado de 
la clase 09 de que el Sr. Marquez formaba 
parte.

Los Sres. Buxareo y Artagavcytia, â 
quienos se encargô el ornato interior de 
nuestra sala principal, cuya superficie ora 
de 205 métros cuadrndos, desempenaron 
este cncargo con actividad y buen gusto.

V. E. salie que nnestra Exposicion ocu- 
palia dos salas; la que dejo indienda y una 
do 4b métros on la galeria do sustanoias 
alimcniicias.

Debi |  la benevolencia de mis honorables 
côlcgas del Sindicafo \merieano, el liaber 
obtenido este local cômndo y arecnndn, 
mnclios meses despnos de haborse heclm 
la ndjudicacion de los espacios. .

Nnestra sala principal liabia parecido 
mas que suficienle para los productos que 
debinmos exponer; poro en Marzo de .1878 
cunndo la Comision Central vio rennidos 
todos los que habia recolectado, ernyd con 
rn'z'ui, que nocesitariamos un local mayor. 
Asi me lo telegrafiô esta, y por favor espe- 
cial, obtuvo el espacio en que figuraron 
aquollos quo no pudicron sor coloeados en 
nnestra sala principal.

El scfior Buxareo me presto tambicn un 
c.'nCnrso importante en los momentos quo 
el jurado visitaba nuestros productos.

El Sr. Ackermann, por la pràctica nd- 
qnirida en la Exposicion de l8G7, como 
Présidente entonces de la Comision Orien­
tal, por sus numerosos conocimientos y por 
las buenas relaciones que desdo aquella 
época conservé cnn vnrios miembros do la 
Administracion Superior do lu Exposicion,



mo pposlô un eoneurso mny valioso en to- 
dos los trnbajos preparatorios.

El soiior Webner, tambien mny prActico 
pop cl pal importante) qii.ô jngô un la Expo* 
sieion de 1887, me lia ayudado oon abnega- 
cion ô iuteligeiieia, no solo en el desemneno 
de sus fmiciones"de Tesorero, sino tambien 
en el confoccion del calailogo do los produc- 
tos expuestos: cii ol momonto de rocibiry 
deseneajonap los articulas pcmitidos pop (S 
Comision Central, lo misnio que al onea- 
jonar los que se devôlvieron despuos d ■ 
cerrada la Exposiciori.

El se no p D. Joaqiiiu Belgrano, demostrô 
su exelento volnniad, desompenando con 
aciividad é inteligcncia los oomitidos que 
se le conüaron y dando luminosos informes 
sioinpro que la Comision nocosilô do ellos.

El sefior Gallet (Culture, poniendo al sor- 
vicio de n'ffestra Comision su la lento liie- 
rario, se oncargô do todus las tradueriones 
que nos fuopon necesarias; eu su onlidnd de 
Secpctario Adjunto desumpenô con el Sr. 
Arlagaveytia las funoionos do Secrctario de 
la Comision.

• Es para mi un deber de jusiicia, roco- 
mendar |  la consideracion de V E« ostos 
lionorablas côlegas, y consignarles aqui 
toda mi gpatitud pop el concurso moral y 
material que mo han prestado.
Convenia, scrïor Minisiro, perpeluar el ro- 

cnerdo del primer gpan triiint'o que nuestro 
pais ba obtenido en el campo fecundo de 
la civilizacion, la industria y del progroso; 
con esc fin pedi à V. E. me pormitiese bucer 
acunar unamcdalla conmemorativa de este 
l'austo acontccimiento. V. E. lia visto por 
las notas que en copia lie tenido cl honor 
de rcmitirlo, la cordial acogida que los 
ministres de Francia hioicron à ose modes- 
to recuerdo, que conmemoria tambien una 
gloria de la Francia moderna: gloria in- 
marcesible, porquô la Exposicion de 1878 
lia sido un prodigio; porquô se pasaràn 
muchos aiïos sin que haya otra que la iguu- 
le, y porqué ninguna nacion ns capaz de 
liacer una Exposicion Universal en las 
condiciones en que se hallaba la Ropûbli- 
ca Francesa cuando realizô la siiya.

Entre los porsonnges cminentos Aquiencs 
tuve el lion or de présentai1 nna de uuosiras 
meJallas conmomorativus, se ballaun ame- 
ricano ilustro, —el senor D. JoséM. Torres- 
Caicedo, Ministro plenipotcnciario del Sal­

vador y Presideuto dol Sindicato de los 
Estados Sud-Amorieanos on la Exposicion 
Universal. El del'unsordo los doruclios de 
Arnôriea. como le ban llamado varios ôrgn- 
nos de la pronsa enropea, prosiô on cali. 
dad de présidente, servlcios importantes à 
las Republions do la Amôrica Central y 
Méridional. A su alla inHuenria se dehiô 
la prensencia do Méjieo en la Exposicion, 
no obstanto la intorrnpcion de sus relacio-1 
nos con Francia. El docidiô à Venezuela 
a concurrir, dospnos quo babia resnolto no 
liacerlo, por dificùltades que 61 mismo nlla- 
nô. La ooncuprenciu de èS’os dos puises, 
dnndo mayor importnneia A la Exposicion 
Amoricana dismimiyô considarnb amonté 
los gastos proporcionales quo debiasopor- 
tar cada pais expositor. '

Al terminer sus trabajos la Comision 
Urnguaya en Paris cnmplo el grato deber 
do folicitar al primer magistrado do la Ru- 
piiblic.a pur el èxito brillante Obtenido en 
la Exposicion Universal, y trasmitirlo la 
oxpresion do su gratimd por las palabras 
de aliento con que la ba cstimulado en las 
horas do labor comttn.

Estas l'elicitariones las bago estensivas A 
S. E. el Sr. Ministro do Gobierno por la 
acertada eleccion de los ciudadanos quo 
bajo el nombre de la Comision Central, se 
oncargaron en Montevideo do roooloclar 
y enviai* los productos que debian expo- 
nerso.

Ardua era la tarea impuesta A esa Co* 
misiori; ella lo comprendiô asi, poro tra- 
bajanilo con constante abnegaoion, c.ori in- 
teligoncia, y aciividad Ija preparado el ro- 
sultado esplôndido que bemos obtenido.

Felicito al pais y à todos nuestros expo- 
sitores por ol triunfo cjn<■ ban obtenidonues - 
tros productos desp les de baber sido com- 
parados cou sus similares de las demas na- 
ciones.

Cùmpleme ignalmonle el deber de romitir 
à V. E. una medalla de oro | ara S. E. el 
Sr. Presideuto do la Repùbliea y cuatro 
para los Sres. Ministros.

Inoluyo |  estas, cinco medallas de plata 
para que V. E. so sirvaj ofreccvlas A los 
Sres. de la Comision Central; non para 
'el Sr. Direetor do la Instruccion PùblicA 
y otra para e! Sr. Dircctor General de la 
Estadistica.

La Comision que lie tenido el honpr de



presidir, creytS que debia hacer estensiva 
esta distincicn à los ültimos senores en vis- 
ade que son autores de las obras impresas 

que mas han llamado la atencion en nues- 
*ra Exposicion.

Ho tenido el honor de entregar tambien 
una’medalla eonmemorativa à cada uno do 
os senores Comisarios que tomaron parte 
en los trabajos de nuestra Exposicion.

Los premios que el Jurado adjudicôû la 
«Sociedad Liebig,» al Coronel Duchateau 

y â D. E. T. Ackermann es decir, un rappel 
de medalla de oro, una medalla de bronce 
y très menciones honorables—se entrega- 
ron en Paris porqu6 asi lo solicitaron estos 
exposi tores.

Los que seremiten à V. E., son: un di- 
ploma de honor, cuatro medallas de oro 
y sus respectivos diplomas: once medallas 
de platay dos diplomas équivalentes; treee 
diplomas tit.ulados medallas de plata; vein 
tiseis medallas de honor y dos diplomas 
équivalentes; treinta y très diplomas titilla- 
dos medallas de honor y sesenta y dos men­
ciones honorables.

Por una decision del Comisario General de 
la Exposicion, ningun expositor puede reci- 
birmas de una medalla; los que han mereci- 
do esta distincion en varias clases recibeu la 
superior, y por cada una do las otras reci- 
ben un diploma que comprueba que se los 
han acordado otras. Asi résulta de los très 
Bordeaux que originales adjunto.

Agradeciendo à V. E. lapreferonte aten_ 
cion que ha prestado ûtodo lo que se rcla- 
cionaba cm  nuestra Çxposicion, me es gra- 
to reiterar al Sefïor Ministro las segurida- 
des de alla consideracion y aprecio con qué 
tongo el honor de ser do V. E. muy humil- 
deyobediente servidor.

Juan José Dias

Ministerio de Relacionos Exteriores.
Montevideo, Julio 4 de 1879-

Acùsese recibo y pûseso esta nota, las me- 
dallas y la relacion adjnnia â la Comision 
Central de Exposion, dondo se oncuontran 
los demas antécédentes de este nsnnto, y 
reitérense nuevamenteal sefïor Encargado" 
de Negocios teniento coronel D. Juan José 
Diaz, las cspresioncs do agrndecimientos do 
parte del Gobierno, por sus esfuerzos pa-
triôticos é inteligentes, y los de sus honora­

bles côlegas que han contribuido de una 
manera eficaz à que la Repûblica figurara 
dignamente en la Exposicion Internacional 
de Paris—y publiquese.

Rûbrica do S. E.
M ENDEZ.

I i i s t a  DF. LOS F.XPOSITORES ORIENTALES QUE 
HAN OBTEN1DO PREMIO EN LA EXPOSICION 
UNIVERSAL DE PARIS.

DIPLOMA DE HONOR
A S. E. el Senor Présidente de la Repû­

blica un diploma conmcmorativo—por el 
conjunto de la Exposicion Oriental.

clase 7. <
Al Gobierno de la Repûblica—un diploma 

équivalente â una medalla de plata—po'* la 
coleccion de libros que figuraron en esta 
clase.

Clase 3.—Asociacion Rural, coleccion de 
libros, medalla de bronce.

Clase 12. -Chute y Brooks, vistas y ro- 
tratos fotogràficos, medalla de plata.

Id. id.—Fleurquin y Ca., retratos de ninos, 
reproducciones en taraano naturel, mencion 
honorable.

Id. id.—Bâte y Ca., coleccion de retratos, 
id. id.

Clase 15.— D. Ed. T Àckermnh.n, id.de 
monedas, id. id.

Id. id.- D. Juan J. Diaz, id*. id. naciona- 
les, id. id.

Clase 68.—D. Gabino Monegal, ' instru­
mente topogràfico, id. id.

Clase 16.—Comision Central, Carta goo- 
grûfica de la Repûblica, id. id.

Clase 16.—D. Gabino Monegal, id. id., 
id id.

Clase 2ï.- D. J. Montcgani, trabajos do 
platcria, id. id.

Clase 29.- Parque Nacional, Escudo Na- 
cionnl en madera, id. id.

Clase 34.—D. F. Giacossa, colclia de seda, 
id. id.

Id. id.—Dona Clara Jackson do Hobbor, 
madejas do seda, id. id.

Id. id .-D . G. Lybyo, muestras de seda, 
medalla do bronce.

Id. id.—D. Lùcns Moreno, id. id., men­
cion honorablo.

Id. id.—D. Luis de La Torre, id. id. y 
capullos, medalla de bronce.



Clase 86.—Doiîa Sofia Jackson do Boxa-i 
rco, un paria do giiipiir huclio poc laslimic-r 
fanas (loi Asilo do la «Providonciu.» id. id.

Id. id. — Sooicdad do Bonolieoncia do So­
no cas, un patio hcelio poc las liaùct'anas, 
inencion honorable.

Claso 37.— Doua C. Huerta, gorras para 
nino, id. id.

Claso38.—Sr. Ackormann, zapalillas piol 
de sorpioiito, id id.

Id. id.— D. L. Beligard, sombreros, m.cdal 
lia do b ronce.

Id. id.—D. E. Lafont, un frac y una levi-

Clnse4G.- Asoeineion Rttrnl, grnnos di 
versos, medalla çlo bconeo, (diploma).

ld.id.—D. M. Barcolô, lana, monoion ho­
norable.

Id. id. —D. S. Cnprnrio, id., id; Id.
Id. id.—D. J. do Cominges, cigarros y tu- 

bai'o, ii). id.
Id. id.—Seilora vinda do Estrndn, lana, 

i medalla do hronco.
Id. id.—D. L. Galan y Roalm, cora, men- 

cion honorable.
ld .id .- Soùora vinda doGutierroz, lanas, 

id. id.
ta. id. id.

Id id. —D. Eugénie Gaulone, sombreros, 
monoion honorable!

Id. id.—D. P. Mascora, sombroros, polo 
do natria, oie. qic.l id. id.

Id. id.— M. Serè, zueeos v alpargatas, id• 
id.

Id. id.—D. S. Tarlavall, botas decltarol, 
id. id.

Id. id. D. Emilio Gaulène, sombreros, 
id. id.

Clase 40.—Bror|un, Schoibcrg y Cu., una 
lanza acero cincclado, medalla do bronoe.

Id. id. D. Miguel Caggiano, obrero de 
Bro(]ua, Scholberg y Ca., id. id.

Id. id.—D. P. Correch, espada cincelada, 
id. id.

Clase 41.—D, Ed. Aekermann, una ha- 
maca, inencion honorable.

Id. id.—D. Lucie Rodriguez, objetos de 
ceiho. id. id.

Clase 43.—D. C. Barrial Posadas, mues- 
tras auriferas y Estudio Geolôgico, id. id.

Id. id.—Gefe P. del Salto, âgdtas y ôpa 
los, medalla debronce.

Id. id. ■ Comision Central, 400 muestras 
de minérales y rocas, id. id.

Id. id.—Doiia A. de Gutierrez, cristal de 
roca. medalla de plata.

Clase 44.—D. Daniel Zorrilia, maderas 
indîgenas, mencion honorable.

Clase 45. - Comision Central, pieles, me- 
dalla de plata (diploma).

Id. id.—D. V. Jaood, plumas de avéstruz, 
medalla do plata.

Id. id .-  D. P. Mascora, pieles de lobo y 
de natria, mencion honorable.

Id. rd.—Musoo Naeional, avestruces, me- 
dalla de bronce (diploma).

Id. id. -  D. F. Rasele, cerda caballar y va- 
cunu, medalla de Lt ouoo.

Id. id. D. L. Herrera y Obes, id., id. id. 
Id. id.—Familiajjacksuu, id., medalla de

oro.
Id. id.--D. L. Lenovou, qora, id. do bron- 

eo.
• Id. id.—Miramond y Buffet, id., mencion ■ 
honorable.

Id. id.—D. F. Muriondo, lanas, id. id.
Id. id.—D. H  No\viou,id., id. id.
Id. id. -  U. D. Ordotiana, lana Muuoliamps. 

medalla do plata.
Id. id.—D. G. Olivera, lana criollu, mon-, 

cion bunorable.
Id. id.—Estancia de la Picdra Chuta, lana, 

medalla de bronce.
Id. id.—D. Carlos Reiles, id., mencion 

honorable.
Id. id.—Antonio Prange, id., medalla de 

plata.-
Id. id.—Sonores A. Rux y Lerena, mues­

tras do lana, mencion honorable.
Id. id. -L. de la Torre, lana, mencion 

honorable, j
Id. id. —D. S. Urioste, lana, id. id.
Id. id.—De I. Urtubey, id., id. id.
Clase 47.—Conollv y Ca., cola fuorlo y 

aceite de patas, id. id.
Id. id. D. S. Ferrando, jabon de sacar 

munchas id. id.
Id. id. —Keglers y Palmer, cola fuerto, 

id. id.
Id. id. -Villomur y Marengo, vêlas estea-■ ® Ofï5î?15iriuas, medalla de bronce.
Id. id.- L. Herrera y Obus, ’rfrasfl^ seno

y aceite de 
plata.

patas rclà iiado, tni
1 mi M  .4

e

.30ld. id.—D. Luis do lu Torre. açéites, mciî 
u 10.091 .3 .'T—.DI .DIcion honorable. , ,  ,T, . ,  _ „  , -oldnionon HoionenId. id.— D. Fernando Rasclc, seoos, me-

dalla do bronce.



Clase 48.—D. D. Ordoiîana, lino., lana y 
pelo de cabra, tenidos, id. id.

Clase 49.—D. G. Gambiazo, pieles bron- 
ceadus, id. id.

Id. id.—D. S. Colognio, cabritilla y cuero 
curtido de perro, moncion honorable.

Id. id.—D. M. Roetti, pieles curtidas, 
id. id.

Id. id.—La Curtiembre del Espinillo, sue- 
las y pieles curtidas, medallade plata.

Clase 62.—Asociacion Rural, lavadero pa­
ra curar la sarna de las ovejas, id. de bronce.

Id. id.—D. E. Massat, guano animal, id. 
id.

Id. id.—D. L. Herrera y Obes, id. id., 
id. id.

Clase 63.—Coronel Ducheateau, apero 
completo, lazo y boleadoras, mencion ho­
norable.

Clase 66.—D. E. Turini, piedra granltica, 
id. id.

Id. id.—D. F. A. Vidal, 43 muestras màr- 
raol, mcdalla de plata.

Id. id.—Sonores 3VoIny, Labaure y Ca., 
màrmoles, id. id.

Clase 69.—D. Gregorio Abete, trigo y ha- 
rina, mencion honorable.

Id. id.—Cluzeau Mortot, coleccion do tri— 
gos, etc., medalla de oro.

Id. id.—D. S. Gianelli, harina, id. de 
bronce.

Id. id.—D. L. Herrera y Obes, trigo, id. 
de plata.

Id. id.—D. L. Podcstâ, fideos, id. de 
bronce.

Id. id.—D. Luis de la Torre, trigos di- 
versos, id. id.

Clase 70.—D. Felipe Montero y Ca., ga- 
llcta, mencion honorable.

Clase 71.- D. C. Karlen, queso (imitation 
Gruyère,) id. id.

Id. id. • Familia Oliver, quesos leche de 
cabra, y vaca, medalla de bronce.

Id. id.—D. Luis de la Torre, aceitc do 
oliva, id. id.

Clase 72.—Artagavcytia hcrmanos y Ca., 
tasnjo ovino, mencion honorable.

Id id.—L. Herrera y Obes, carnes con- 
servudas, medalla de oro.

Id. id.—P. Kock, id. id., medalla de bron-
ce.

Id. id.—P. E. Massat, lenguas salades, 
mencion honorable.

Id. id.—Socicdad Liebig, Extractum Car 
nis, medalla de oro (rappel).

Id. id.—Dr. Soûlez, carnes conscrvadas, 
medalla de plata.

Clase 73.—Asociacion Rural, coleccion de 
logumbres, mencion honorable.

Clase 74.—D. J. A. Gambcroni y Ca., li- 
cor de los Treinta y Très, id. id.

Id. id.—D. L. Leneveu, miel y vinagre de 
miel, medallade plata.

Id. id.- D. A. Martorell, chocolaté, men­
cion honorable.

Id. id.—Miramond y Buffet, miel deabeja» 
mencion honorable.

Id. id.—D. D. Schultz, id. id., medallade 
bronce.

Id. id.—D. Ldis de la Torre, miel y.una 
colmena, (estilo del pais), mencion honora­
ble.

Id. id.—D. Lucas H. y Obes, alcohol de 
maiz, id. id.

Id. id.—D. Juan Lataillade, licores, me­
dalla de oro.

Clase 75.- D. C. Niding, cerveza, men­
cion honorable.

Id. id.- D. C. Schengcr, id. blunca y ne- 
gra, id. id.

Id. id.—D. Luis de la Torre, vino y alco- 
holes, medalla de bronce.

Id. id.—D. E. Uelstchi y Ca., cerveza, 
mencion honorable

Clase 86.—D. Adolfo Famclar, helechos 
arborescentes, mcdalla do bronce.

Clase 88.—D. P. Margat y Ca., coleccion 
de frétas, medalla de plata.

Id. id.—D. Luis delà Torre, id. id.,mcdalla 
de bronce.

D. Francisco Ossola, medalla de bronce

RESÜMEN
Diplornas conmemorativos. . . . .  1
Rappel de mcdalla de oro.................. 1
Med allas de oro....................... ... 4
Mudallas de plata y diplornas équiva­

lentes...................... -...........................15
Meda lias de bronce y diplornas équiva­

lentes ...................................................35
Menciones honorables.....................62

Total depremios. . . . 118

Paris, Mayo l .o  do 1879.

Juan J. Di a*.



L a L lam n y  la  A lpaca
SU 0RGANIZACION, ALIMENTO Y OOSTUMBRES

En las elevadas cordilleras do los Andes, 
en Sud-América,especialmente bnjo la linen 
nea de nicve perpétua que existe desde Chilo 
hnsta cerca del Ecuador, abundan al monos 
3 clases de animales, conocidospor los nom­
bres de «Guanac.n» 6 «Llama» «Pnco» ô «Al­
paca» y la «Vicufïa» de los cuales este ùlti- 
mo, segun Cuvier, os una variedad de la 
Llama, concordando esta opinion, con la 
del Inca Garcilaso de la Vega, qno en 1811 
decia. «Los animales domésticos de los Pe- 
ruanos son de dos clases —el mayor y el 
mer.or— a los cua!es les dân el nombre, 
coraunraentc, de Llama. La clase mayor la 
llaman huanactt-llama, por el parecido 
que tiene con el animal arisco conocido en 
el Perû con el nombre de huanacu, del cunl 
difiore solo en el color, pues la llama do- 
mésficase puçde encontrar de tan variados 
pelos como cl caballo, pero la llama salvage 
es de un color castaiïo. La clase mayor tie­
ne un gran parecido con el camello, fal- 
tândole solo la giba en el lomo y no ser 
un animal tan grande. La clase mas chien 
se denomina paco llama y solo se cria para 
su carne y lana.

Las vicunas no dejan de parecorse à las 
cabras, con la difereneia de que no tionen 
aspas; son mas grandes y de un color aleo- 
nado a parduzco. Viven en las montanas 
masaltas y generalmente prefieren la solc- 
dad de la regiones frias, que los peruanos 
designan bajo el nombre de panas, no les 
inccmoda el rocio ni la nicve, antes por el 
contrario, crecen y se multiplican en medio 
de ellos. Van en rebafios, comen con mu- 
cha ligereza y son tan timidas que en cuan- 
to vert alguna persona. |  algun animal sal­
vage se escurren râpidamente por pasos 
inaccesibles eludiendo asi su persecucion.

Habia anliguamente gran numéro do cs- 
tos animales en aquellos parages, siendo 
ahora muebo mas escasos, debido à la per- 
niciosa licencia de cazarlos. Su lana os 
muy fina, pareciéndose à la seda 6 al pelo 
de lobo, siendo con jnsticia muy estimadn 
por los naturales, pues, ademâs de otras 
propiedades, se dice tener la de resistir el 
calor y procurar frescura al que la usa.

La Llama (Auchcnia g lama) generalmen­
te es de 4 â 5 pies de altura de color alazan

claro el lomo los Indos y la barrigauni- 
firmomento blnncn; sin embargo, algunns 
vecos es tordilla è inclinéndoso à purpura 
pero pocas de diferontes colores ô nogra. El 
pelo os largo, y do consistencia entre la so­
da y la lana pero léoia.

La Alpaca (Aurhemia AIpaca) os mas pe- 
queiïa que la llamn, su altura general es do 
4 piés; sin embargo, pnrece mas corpulentn, 
por tener una cnpado pelo mns large y pro­
fusa quo es algunas veces do 8 a 12 pulgadas 
do largo en los lados del anca y peoho. El \ e- 
llon de una alpaca on su completo desnrro- 
llo pesa de 20 A 30 libras; son do variados 
colores pero generalmente blancas.

Las crias mas valiosas se dice q’ vienen de 
las Provincias Centrales; y séria coveniente 
observai’que hay dos variedades de alpacas 
que difieren en tomaiïo, en figura y en be- 
llon. La cria llnmada coyas es la mas di- 
minutay muy estimada por la pequenczde 
sus huesos y su forma simétrica. Pertene- 
ce principalmente â las montanas del Cuz- 
co, sobre todo, en la parte intermedia en­
tre la antigua ciudad de los Incas y Hua- 
manga. Se créé sea un resto de las que en 
otro tiempo pertenecieron â los sacerdotes 
del Sol, |  quicncs se représenta como dueiïos 
de las mejores crias. Ese territorio fué no so 
lo el principal teatro do la agricultura, sino- 
tambien el asiento del podur y el centro de 
la civilizacion peruana.

Los peruanos secan la carne de las Hamas, 
asi como la de las Alpacas, de la cual gus- 
tan mucho.

El ôrden |  que el género Auchemia per- 
tenece, ofrece al naturalista una difereneia 
anatômica muy pequeiïa, comparado con la 
formacion del camello. Sus pies no son co­
mo los de aquel cuadriipedo, onteramenlo 
con una suela elâstica, pues los dos dedos 
estan separados, y cada uno con fuer- 
tes unas corvas 6 pezurïas muy pare- 
cidas à las garras de un pâjaro, cu- 
biertas esteriormente con una capa dura. 
Estos animales se diferencian tambien en la 
formacion y arreglo do los dientes, tonien- 
do en cada lado de la carretilla de arriba 
un diente canino mas, que el camello, pe­
ro tionen uno menos en la carretilla infe- 
rior. Los dientes incisivos salën muy bien 
media pulgada fuera de los enciaspara en- 
contrarse con la mandibula suporior por cu- 
yos medios y con auxilio de la lengua y labio



partido no solopueden jantarlos y cortar del 
suelo el pasto corto, sino que tambicn con 
su largo pescuezo y sus mùsculos punteagu- 
dos y postura oblicua que puede asumir la 
cabeza, recolectan las yërbas que so criari eri 
los corcosy en las grutas de las rocas àsie- 
te pies de alturu y aun hasta en altos arbus- 
tos.

Son sus dlentes tan fuertes y so cierran 
de tal manera, que fàcilmente cortan y mas- 
tican las sustancias végétales demasiado du­
ras y âsperas para cl ganado eomun, La 
falta de giba ô joroba y la callosidad en el 
pecho, constituyen tambien una diferen- 
cia notable entre estos animales y el came- 
llo. La llama asi mismo, tieno una contigu- 
racion parecida à la joroba del eamcllo cs- 
tando provista de un esceso de materia 
nutriliva qne so encuontra en una gruosa 
càpa do gordura bajo la piol, y queesab- 
sorvida corao compensacion en casos cscep- 
cionales de falta de alimento. Algunos do 
estos animales, tienen como el camello, ca- 
llosidades en las rodillas, hincàndoso del 
mismo modo. Su estômago y el del eamo- 
llo tienen algunos puntos de s:militud: el 
de la llama sogun sir Evcrars Huino tie­
nen una parte anâloga |  la que sirvo de 
depôsito para agua on el eamello, pero ca- 
reciendo de profundidad, se divido en cel- 
das superticiales y no tienen el aparato 
muscular necesario para cerrar la boca y 
permitir al alimento sôlido, pasar à la 
cuarta cavidad ô estômago digestivo sin 
entrar en estas celdas. Los estômagos de 
estos euudrüpedos debout sogurnmente te- 
ner alguu mécanisme interno, para con- 
tener el agua ô alguna snstancia li 
quida; pues se lia notado sobre las fai- 
dns de los Andes, que viven muy arriba de 
los lagos y arroyos y so abstierien de tomar 
agua en gran parte del ano; aun mas, se lia 
notado que en estado domôstico, nunca ma- 
nifiestan deseo de bober mientras tongun 
suficiente pasto suculento.

La organizacion particular del camello y 
la llama nos induce à créer que cada uno 
de ellos ha sido ovidentemente dotado por 
la naturalczn, para sufrir grandes trabajos y 
privaciones; el uno on las aronas del de- 
sierto bajo un sol ardionto; y el otro, eu lo 
inculto do las mas elevudas montanas del 
mundo con una région de niove perpétua 
sobre 61, Las pequefias vuriaciones en su

cohformacion como la del piô por ejemplo, 
son modifieacioncs que la naturalczn les ha 
impuesto y que se avionen pcrfectamente à 
las nccosidades de las rospeclivas zonas on 
que viven:—hahitar entre las rocas séria 
absolu'amente imposible para cl dromedario 
rhientras las nrdientes planioies tampoco 
acomodarian al paco.

La llama en su habitacion natural de los 
Andes, à una olovncion {de 8 à 12 mil pics 
sobre el nivel del mar, mas alto que nin- 
gun lago ô arroyo pace, por gusto, en una 
claso de junco, llamado ic/iû que crcco en 
abnndancia, donde se dioc que à estos ani­
males nunca se les ha visto bebur mientras 
pueden obtener buenos pastos verdes 

Se mantienen tambien con el nnsgo q li- 
quen que oruan las rocas y gustau pacer eu 
tiernos cogollos.

Se adaplan casi |bualquiijr suelo y situa- 
cion, mientras ol aire sea puro y ei calor uo 

■ sea ardionte, y prolongado poseyendo una 
fortaleza do constitucion àdmiralilemento 
liien adaptada por là naluraleza al lngar do 
su nacimiento,donde nieva lamitad del ano, 
cayendo holadas constantcmente: mientras 
eu las rogionos maà altas, casi todas las ro ­
ches en el verano, el mercurio bajaal punto 
de congelacion,mientras lasaltnras estan cu- 
biertas enteramente de hielo y de niove. Es 
sorprondonte que la temperatnra del aire en 
montanas tan peculiarmcnto expnestas à los 
rayos verticales del sol.sean tan frios hasta el 
punto do presentar casi el asolado aspecto do 
las regiones Artieas, y aun asi, esos son los 
pdrajos donde la llama y el guanaco abun- 
dan ariscos, en rosûmen,mas alla del càlcu- 
lo del hombre y so cazan para la ulilizacion 
delà carne y la piel.

Es notable asi inismo, que no habiten en 
Quito, Santa Fe, Garàcas etc. siendo el cli- 
ma do sus monturïas mtry similar al del Alto 
Perù.

El tamaiio comparalivamento pequeno do 
estos animales,lo mismo quo los végétales do 
que ostan rodeados dorauestra clarninoute 
que cl clima do .ds Andes nues favorable à 
la cria animal ni à la vogetacion. Tambien 
se ha obsorvado quo alli la espccio humana 
esta sujota ûla mismn'ley; ol fisico del liorn-- 
bre degonera relativamento à lnproximidad 
dosunioruda à lacima do las montanas. 
En ol Pcrû el inviorno concluye por Junio 
y so sientc fuertemento en las attiras, donde



la nîeve permaneoe en el suolo seis meses 
det affo y on algunos parnjes liasia 8 mosos.

Tan pronto como el viugero pasa la an- 
gosta y vende faja de tierra à lo largo del 
Pacifico se hace necesario para la conti- 
nuacion del viujo, empezar à ascendor las 
cordilleras y cuando Uega à la primer lia 
nura, observa un complété cambio en la 
tomperatura y en la vegetacion.

El pais en general tiene un nspecto do- 
solado y dosnudo cscopto en los yungas 6 
bajos donde los suelos son aluviones es» 
tensos y donde el Indio planta su caria de 
azûcar, banana y raices para su alimento.

La Uama y la alpaca an dan cou los hijos 
11 ô 12 meses y raramente tienen mas de 
unoen cada paricion. Son dostetados à los 
très meses, pero no se aplican al trabnjo 
hastatener très aiïos. Empiezan âprocrcar 
à los dos aiïos.

La llama y la alpaca, lo mismo que la 
alpaca y la vicuiïa pueden ser inducidos à 
cruzarse y de la lïltima uniou se encuontran 
frecuentes casos tanto en Europa como en 
elPerû. De estas uniones resultan hermo- 
sostipos hibridos mas fino si es posiblo que 
ambos padres y mas dispuestos tambicn pa­
ra el trabajo, pero con el inconveniente de 
no procrear.

De la esterilidad de esta raza liihrida, se 
deduco que la alpaca es uua variedad dis­
tinta de la tribu do la llama, difîricndo tanto 
de sus especies aliadas, como el caballo di­
fféré del burro; y por consecnencia, se de- 
duce tambien, que los animales domésticos 
del Perd no deben su estado actual al cru- 
zamiento como se supone —El cr.zamiento 
es un nuevo medio emploado por los espa- 
noles. Es una régla de economia vital que 
la vida solo nace de la vida y todo sér vi- 
viente esta, en consecuencia, dotado de la 
propiedad de reproducir y encastar, bere- 
dando unanaturalczasimilaràla suya.

Cuando las especies varian, esta régla, no 
es aplicable, do donde, aunque poseyendo 
un fuerte parecido fisiôlogico en muchos 
puntos importantes de su organizacion, de- 
be necesariamento haber alguna diferencia 
material entre la llama y la alpaca en las 
funciones de generacion, siendo de presu- 
mir que se estienda, igualmente à las espe­
cies ariscas y la diferencia produce una 
irregularidad en contradicion con las leyes 
de la naturaleza, constituyendo una condi-

cion do vida esencial. Parece, por el informo 
de Mr. Bory de St. Yicont un naturalista 
distingnido que acompanô al ejôrcito fran- 
cès, que à su entrada on Espafia, bajo las 
ordenos del Mariscal Soult, observô en el 
Jardin Zoolégioo do San Francisco do The- 
ran, on San Lùcar do Barraraeda y en An- 
dalueiatros alpa-oigonias (la cruzaentre la 
vicuiïa y la alpaca) cuyos vellonos cran ma­
cho mas largos y seis veces mas posados que 
aquellos do las otras variedades. Los espano- 
les estaban orgullosos do esta adqulsicion 
creyondo que lrabian asi obtenido una nueva 
raza de animales lanares para cubrir sus 
campos y reparar las pèrdidas do sus maja- 
das merinas. Pero. por el cruzamiento des- 
truyeron el mismo objeto que tenian en vis- 
ta. pues los animales murieron gradualmon- 
te sin dejar ninguna cria y en pocos aiïos 
era difïcil encontrar un so.o individuo en
todoel reino.

Los Pernanos tienen la buena costumbre 
de no rocargar à estos animales en cl peso 
que generalmente no pasa de 100 libras aun­
que en distancias cortas y en bnenos caminos 
se le aumentan en 12 ô 15 libras mas. Gene­
ralmente estos animales se prestan déciles y 
voluntarios para el trabajo, si se les trata 
bien, pero en caso contrario, demuestran su 
enojo eoliando atrâs las orejas y escupiendo 
en la cara desde très .ô cuatro varas de dis­
tancia.

El alimento que se les dû no nccesita de 
gran preparaeion, pero cuando se emplonn 
para el trabajo, se los déjà apaccntar en las 
montanas.

Pero estân tan acostumbrados y tan aparen- 
temente adictos al hombre que nunca cam- 
bian la s ervidumbre por la libertad; los 
animales que fucron llevados à Europa de 
los Estados Unidos se acostumbraron |  los 
alimenlosdel ganado ovino, pero las clases 
inferioros de junco, pasto ô heno con una de 
terminada porcion do pajas, nabos il otras 
raices suculontas, cran siempre de preferen- 
cia à los ricos pastos y raices harinosas.

Raciones demasiado abundantes en sus- 
tancias nitritivas y estimulantes para un ani­
mal estremadamente sôbrio no pueden sino 
ser perjudiciales. Lapecnliar forma do su 
estômago no permite la digestion de pastos,

• sie ndo la mejor prueba su abstinencia debe-



bel1! En el Porii la llama se mantieno con 
maiz |  mijo en estado verde.

Con respecto a las enfermedades de es- 
tos animales se lia notado frecuentcmente 
que cuando son Irasportados |  las ciudades 
de tierras bajas y se tieneu pon algun 
tiempo, sudan libromento en cuanto vieno 
elcalorysi son mallratados, se les forma 
enlapielnna caspa ô crupcion. Eti este 
nucvo estado, cl vellon se conserva solo co- 
mo ornamento, pues si se esquila el ani­
mal y se le buna cuando hacc menos calor, 
desaparecen estas enfermedades y se res- 
tabloce inmediatamenlo.

Este remedio réfrigérante, es observndo 
por los mismos animales; asi que cuando se 
les baja à la atmôsferacâîida de las nanti­
ras, si esta erupcion llega |  salirle, instinti- 
vamente buscan el agua no con el propôsito 
de beber corao se ha supuesto errénnamon- 
te, sino para banarso y conservar asi su 
salud.

(Traducido del inglcs por L. R. D.)

D e la  seleecion  cnino s is te m a  
ü e m e jo ra e n  los a n im a le s  

dom esticos,

(CONFERENCIA LEIDA POR D. JOSÉ MUNOZ RO- 
MORATE EN LA ASOCIACION RURAL LA NOCHE 
DEL |  DE JULIO.)
Sonores : el inmerecido acojimiento que 

en el seno de esta sociodad tuvo mi pri­
mer conferencia, me ha alentado à presen 
larme do nuevo ante vosotros; cumplie n 
do al mismo tiempo con un deber que me 
impose, prometiondoos una segunda, so­
bre el punto no dilucidado en al primera 

de la seleccion.
En efecto, en mi anterior diserfaeion.me 

limité exclusivamento é, indicar las von- 
tajas que de u a manera general , repor- 
taba la cruza do los animales domésticos 
en su desonvolvimienlo, hoy me toca po- 
ner do relieve la ntilidad de otro método 
contrario à aquél y admitido por la mnyo- 
ria do los ganaderos de la repûblicn como 
cl mas p*incipnl y do resnltndos mas po- 
sitivos ; csle método es cl do la seleccion 

Al disertar sobre este tema se huce ne- 
cesario dcsarrollarlo en todas sus faces, 
desde los teorias Darwinianas sobre seloc- 
cion naturnl y leyes del transformismo, 

îfiü las réglas pràcticas de aplicncion,

trazando asi una linca 6 punto de partida 
que podrâ servir para conducir al gana- 
djro à vislumbrar los sceretos de la Na- 
turaleza y sacar de ellos cl partido que 
mas se armonice con sus intéressés.

Dos son las teorias existentes en la cien- 
cia para explicar la aparicion y desarrollo 
de la vida orgàniea en los seres de nuctro 
planeta.

La primera afirma la creacion directe, 
inmedinta y primitiva de los seres en sus 
tipos diforcnciales, creacion ror.eiida en los 
sucesivos periodos que registra la historia 
geolôgica de la corteza terrestre, à fin do 
que las cspecies en totalidad estinguidas 
bajo el imperio de las condiciones lisions que 
dominaban en enda uno deaquellos, fueron 
sustituidas por otras distinias, conformes 
en su naturaleza à las nuevas leyes del 
medio ambiento que dobian habitar. Esta 
tcoria se conocc gonornlmente con el nom­
bre de hipôtesis do la fijcza de las ospecies, 
miontras sif contraria liera el lilulo desis- 
rerna do la vnriabilidad.

En cfeclu, esta segunda tcoria sostieno 
que todas las especios proccden do un solo 
centro genorador, habiéndoso diferenciado 
onlro si en el tiempo y en el ospacio nie- 
diante las leyes naturales de la seleccion y 
d(*l transformismo à que. nunca pudieron 
sustraerse, realizàndose por tal manera la 
evolucion do los organismos hasta presen- 
tarse cual los conocemos, siendo resultado 
do modifieaciones gradualos do espccios 
anterioros.

Lamayor parle do los modernes natura- 
listas y sobre todos el eminente Darwin, 
adrniten y delienden como mas racional y 
satisfactoria la liltimn de estas teorias.

Parécelo |  Darwin évidente, que los seres 
orgânieos neccsitan hnllarso expuestos du­
rante mucltas generaciones à nuevas con­
diciones de vida, para que se manifiesto en 
ellos una sumn apneciable de variucion; pe- 
ro luego que cl organismo hrt comenzndo 
à cambiar,permnneco generalmente variable 
por ltirgo espacio do tiempo. No existo 
ejemplo alguno que demuestro lo contrario; 
no hay caso do que una forma variatde ha- 
ya cesado de varier reduaida al clrculo dol 
httmano imperio; las plantas cultivadas dos- 
de las épocas mas remoins, ol trigo por 
ejemplo, continua producicndo à nuestra 
vista nuevas variedades, y los animales do-



méslîcos do mnyor aniigüedad «un son sus­
ceptibles do mejoras y ràpidas modifioucio- 
ncs.

Hase qucrido dises rnir on que momento 
dû la cxistoncia obrnu por régla general, 
las causas que operan ol cambio; y so pre- 
gunto si ol fenomono so producia en el 
momento de la ooncopciou pi durante el pri- 
mero ô el ültimo période do la vida em- 
brionaria, Muèslrase Darwin iuelinado 
fuertemente, à adniitir que las causas do la 
variabilidad son anterioros à la aproxima- 
cion mû tua do 1.6 s  sexos, pensando que las 
mas frecuentes deben atribuirse à que los 
èrganos reproduclores del macho y do la 
liembra ban sido mas ô monos afectados 
antes de) aeto delà concepnion.

Inclinalo à pensar de este modo, entre 
otras podorosas razones, los efeotos nota- 
bilisimos do réclusion y del mejoramionto 
sobre el sistema reproductor, que pareco 
mucho mas sensible à las influencias de 
los cnmbios y condiciones vitales que otra 
cualquiera parte del organisme. Nadalan 
fticil como domosticar à un animal, nada 
tan difieil como conseguir que permane- 
ciendo recloido se reprodu/ca con regula- 
ridad, atm dàndoso el caso de que macho y 
liembra so unau. Suele atribuirso este fe- 
nômeno à la alteracion de los inslintos; 
pero conôcense machas plantas culLivadas 
por cl hombre que se desarrollan con gran- 
disimo vigor y, no obstantu. ô nunca dan 
semillas ô si las produeen es con mucha 
irreguljjridad.

Tan inlinitainente complexo como vario 
es el resiiltado de las numerosas leyes de 
la variabilidad, leyes del todo ignoradas ô 
imperfetamento conocidas. Carccen de im- 
portancia las variacioues intmnsmisibles 
por la hercncia, mas las desviaciones tras- 
cendentes, sean do grande p limitada im- 
portancia fisiolôgica, inleresan por su ms 
cuencia extremada y por la diversificacion 
infinita en que se exhiben.

Entre las personas que se dcdican à la 
cria do animales, tiéneso como cierto el 
poder de las tendencias heredadas : cl se- 
mejante; produce siempre el semejante es­
te es su fundamental nxioma.

Si una desviacion de estructura se re- 
pite con frecuencia y se seùala en el padre 
y en el bijo, no liay medio de averiguar, 
si procédé de que las mismas causas han

obrado sobre ol uno y sobre el otro; mas 
cuando entre individuos aparontemento co- 
locados en las mismas condiciones, alguna 
rnrisima desviacion, priducto de un concur* 
so oxtraordirfario de circunstancias, se pré­
senta aisladamente en uno solo, miontras 
ol rosio queda libre, y esa dosviacion, rea- 
parcco luego en cl bijo, basta el càlculo 
de las probabilidades para atribuir la rea- 
paracion g la hcrencia.

Todos oyeron hablar de casos do albinis- 
mos, do piel escabrosa à espinosa, do ve- 
Uosidades, presenttindose con intcrmilcncia 
en muclios miembros do la misnm familia; 
pues bien, si semejantes estraiïns y raras 
des'viacionos do estructura,se .lioiv lan real, 
monte, forzoso sera adniitir que las des- 
viaciones monos extraordinarias y hasta 
comunes, son trnusmisibles, babiendo qui- 
za bnstante ftindamento para concluir con- 
siderando la berencia de los caractères co­
mo las réglas, y su intrasmision cuul la 
anomalia.

Desconoccmos las leyes de la trasmision: 
nadio sabia decir porqué una particnlari- 
dad que se présenta en varios individuos 
de la misma ô de diferentes especies, unas 
vécus se trasmite y otras no; porquô cicr- 
tos caractères do los abuelos paternos y 
maternés y atm de antupasados mas romo 
tos, roaparocen à menudo en el niiïo; 
por cuya causa es, que un caraoter particu- 
lar sc trasmite de un sexo à los dos ô à 
uno solo, pero no xdusivamoino al sexo 
semejante.

Meditarse mcrccc la cireunstancia de que 
determinadas particularidados, senaladas 
solo en el sexo masculine de nuestras espe­
cies domésticas, se trasmitan exclttsivamon- 
te, 6 al menos con mayor ■ repeticion, solo 
à los individuos de ese mismo généré.

Puede aceptarse como régla cierta é im­
portante en la explicàcion de las leyes em- 
briolégicas, que cualquiera que sea la fase 
de la vida en que por primera vez aparece 
una particularidad do organizaclon, esta 
tendorà à prosentarse de nuevo en lades- 
cendencia en una edad correspondiente 6 
tal vez un poco antes.

Refiérese esta régla naturalmente |  la 
primera exterior presencia de la modifica- 
cion y no â sus causas generadoras, que 
puedon haber obrado sobre los ôvulos d 
sobre los elementos masculittos.



Considerando los resortes mediante los 
cuaies se han producido las razas de anima­
les domésticos, sea que doriven de una sola 
6 de muchas especies, algun valor tiene la 
accion directa de las condiciones de vida y 
de los l/àbitos. Séria descabellado,no obstan- 
te,atribuir à taies causas las diferencias en­
tre el caballo de tiro y el de carrera, cl 
lebrel y el sabueso, el palomo mensagero 
y el palomo rapaz.

Uno de los caractères mas singulares 
de nuestras razas domésticas, consiste en 
que presentan oiertas adaptaciones que no 
redundan en rcalidad en propia ventaja del 
animal |  de la planta, sino del hombre, 
adaptàndose à sus caprichos y para sus 
usés;

Si se comparan el caballo de tiro con el 
de carrera, el dromedario con el camello, 
las variedades del carnero apropiadas, sea 
à las Ilànuras en cultivo, stea à los pasto- 
rajes montafiosos, produciendo una lan.i 
propia para diversos usos segun las razas, 
las varias clascs de perros todos utiles al 
hombre en su relacion propia; si se inclu- 
yen en la comparacion otros animales y por 
ùllimo las clases de plantas de adorno à eu 
linarias, àrbolos frutales, maderables, de 
sombra, ote., .proveeshosos à nuestros se- 
mejantes segun las estaciones y los usos à 
que se destinan, parece como qne debe ver­
se en tal conjunto algo mas que el simple 
resultado de la variabilidad. Ni es ôbvio 
suponer que todas esas razas hayan sido 
sùbitainente producidas con su perfeccion 
suma y su utilidad compléta, înucho mas 
cuando en repetidos casos, si se aliende à 
lo que podria llamarse su historia, résulta 
todo lo contrario.

La llave de este problème no es otra que 
el poder selectivo de acumulacion de que el 
hombre goza: suministra la naturuleza las 
variacionesj el hombre las favorece en ex- 
tremoyen unadireccion determinada, a te n - 
diendo à su utilidad 6 à su capricho, y en 
este concepto, derecho hay para decir, que 
lia crcudo para su beneticlo lus razas do 
animales y plantas domésticas.

Ni es hipotético el valor del priucipio 
selcclivo. Sabido es que muehos criadores 
han conseguido durante el curso de su vida 
modificar en gran escala nlgunas razas de 
bueyes y carneros; mas para avaluar sus es- 
fuerzos y resnltados, forzoso es conocer al-

gnnos de los numerosos tratados especia- 
les escritos sobre la materia y estudiar los 
productos ohtenidos.

Hablan habitualmente los criadores de 
la organizacion del animal como de unacosa 
plâstica que pueden modelar ô su antojo. 
Jouatt, familiarizado como nadie en los 
trabajos de los iiorticultores, y exeelente 
juez en lo propio de los animales, admite 
que el principio de seleccion dâ al agricul- 
tor, no solo poder modificar el caracter de 
su ganado, pero hasta el do transformarlo 
enleramente.

Lord Somerville ha escrito â propôsito 
de lo que criadores han liecho con los 
carneros: “ Diriase que habian pintado una 
forma perfecta, dàndola luego existencia."

El habil criador Sr. Juan Sebright dice 
de las palomas que se compromete â produ- 
cir en très anos el plumaje que se desee 
y que nesecita seis para obtener la cabeza 
y el pico apetecidos.

En Sajoniu, la imnortancia del principio 
de scleceion relativamonte à los carneros 
mérinos, se halla tan reconocido, que para 
algunas personas constituyo el aplicarlo, 
un oficio : très veces al ano se deposita el 
carnero sobre una rrtesa dondo se lo ostu- 
dia cual si fuera una pintura y eada uno 
do esos casos se le seiïala y clasifica, es- 
cogiéndose para la reproduccion aquellos 
ejemplares mas perfectos.

Los premios considérables otorgados à 
los animales cuya genealogia nada déjà que 
desear, prueban à la vez lo que han conse­
guido en ôrden à esta materia los criadores 
de Inglaterra, cuyos productos se exportan 
yd d todos los paises del globo.

Llama Darwin seleccion natural d la 
ley que consorva las desviaciones adversas, 
advirtiondo que las inutiles entre las pri­
meras y las indiferentes entre las segundrs, 
caen fuera de aquel principio consevàn ■ 
dose en el estado de elemenlos variables, 
cual se observa en las especies polimorfas.

Fùndasc la teoria de la seleceion natu­
ral en que cada variedad nue va, y por 
consecuencia cada nueva especie, se for­
ma y se mantiene median*o el disfrute de 
alguna ventaja de que no gozan las contra­
rias, siguiéndose de aqui, que la extincion 
de las formas menos favorecidas es in­
évitable. Confirman esta ley las producio- 
nes demésticas, pues vése en su eirculo



que obtenida un-a variednd nueva y siipe- 
rior, suslituyo à las o tira s variedados, pri­
me ro en los alrededorcs y dospnes, au- 
rnentando su prôpagaeion en el distruo 
y en el pais entcro. No qnocla otro arbi- 
trio sino admitir que entre la nparieion nr- 
tificial ô naturel dô nuevas formas y el ani- 
qnilamiento do las an liguas se dan intimas 
couexioncs.

No équivale la palabra seloecion naturel 
à causa generadora de la variabilidad; si- 
gniliea solo conservaciou do las variaciones 
accidentales producidas, de ser venlajosns 
à los individnos en las cor.diciones favora­
bles en que se h allen colocados. Objet.arori 
algunos quo seloecion natural implieaba 
una seleccion eoncienzuda outre los ani­
males quo sc modifican, y hasta se dijo, quo 
careciendo las plantas de voluntnd, el prin- 
cipio de la seleccion natural no debia apli- 
càrscles. En el sentido literal do la frase, 
no es dudoso que la seleccion natural sea 
un contrascntido, pero à nadio se le ocurriô 
protestai’ contra los quimicos cuando Iia- 
blan de afinidades olectivas eu tas diversas 
sustancias elomontales, y no obstante, ~dado 
el rigorisimo gramatioal, no se debo decir 
tainpoco que un àcido elige la base cou que 
se combina p référé n te mon te.

La seleccion es melôdica 6 inscicnte.. 
La primera no era practicada sistemâlica- 
meute, b ace sesent'a a nos. siquieru el prin 
cipio fuera conocido desde amiguo. Duran­
te cl periodo bàrbaro de la Historia de 
Inglatcrra, animales selectos cran importa- 
dos frecuentemente y se dictaron loyes para 
prohibirsu exportacion, llegàndose à dis- 
poner la mnerte de los'-caballos que no alcan- 
zaran ciorta rnarca. Hàllase tambicn el prin- 
cipio de seleccion en una amiquisima apen 
clopcdia Cbina, y se conocen autores lati- 
nos quo explicitamente exponen sus réglas.

De algunos versiculos dcl Gênesis se de- 
duce claramente la importancia alribuida 
al color de los animales domôsticos. Cru- 
zan los salvajes â menudo sus perros con 
los caninos salvajes, à fin de mejorar los 
primeros, y Plinio afirma que en los liempos 
mas remotos hacian lo propio.

Los iudigenas dcl Africa méridional apa- 
rean los bueyes de tiro segun el color, como 
hacen los esquimales con sus perros. Dice 
Livingstone qne los negros del interior del 
Africa que no sostienen relaciones aigu nas

sociales oon los europoos, concoden un alto 
precio à lus ruzas escojidas do animales sal- 
vajos.

Claro os, que algunos de estos heclios no 
se refleron de un modo directo al principio 
de seleccion, si bien muostran que la crian- 
za de animales lia sido objeto do cuidados 
particulares desde la nntigüednd y que con­
tinua siondo toma de importancia hasta pa­
ra los pueblos bàrbaros. Extraiïo séria que 
las podorosas leyes de la herencia do los 
caractères utiles o perjudiciolcs no Inibie- 
sen sido observadas, ituii en el caso de no 
poner.se cl monorempeno un la reproduc 
cion pura de las razas.

Auuqiio en los tiempos actuales habiles 
criadores, empleando una t-uleccion metodi- 
ca y con un fin précisa, et.snyan el produ- 
cir nuevas lineas o sub- razas superiores à 
cuantas exislen en el pais,existe otra selec­
cion de mas importancia, quo Uumaria- 
mos inconsciente, y al resultado del os- 
fuorzo que ltace cada uno para proeurarso 
los individu os mas granados de cada espe- 
cie y multiplicar su descendcncia.

Médian te este empefio, el que desea un 
pachon se procura, de serle posible, el me. 
jor perro de esta clase, sin proponerse al 
terar nor lui medio de uua manera perma­
nente la raza à que corresponde. Puede, 
no obstante, aseverarse que semejante pro- 
cedimienlo repetido un siglo tras otro, mo- 
dificaria uua raza de animales cualquiera 
que esta fueso mcjoriindola por de contado. 
Y no séria facil el sennlar estos cambios 
que son tau leutos como tnsonsibles, à me - 
nos que no se toniaran las medidas necesa. 
rias para precisarlos, 0 que se hicieran dibu- 
jos correclos que sirvieran de base à la ul- 
terior comparacicn.

Casos hay, sin embargo, donde es impo- 
sihle hallar individuos de la misma raza po- 
co modificados hasta sin modificacion al- 
guna en puntos menos civilizados y donde 
la raza experimentô mas reducidas mejo- 
ras; mas lo que importa es sentar quo las 
variaciones obtenidas, se efectuaron ins- 
cientemente y de una manera graduai, aun- 
que con uua eficacia positiva.

(Conlinurâ.)



AVISOS RURALES

O iicina C e n tra l de m arcas  y  
sen a les

Notândoso falta de concurrcncia al Re­
gistre Provisorio de marcas y scnales anti- 
guas, dispuesto porel Decreto-Ley de 23 de 
Febrero de 1877, de las marcas del sistema 
Blanco(\\\& se distribuyeron à los haccndados 
desde 1862hasta 1876 en calidad de empre- 
sario partioular, circunstancia que fué toma- 
da en vista por la superioridad al dict ar la 
referida resolucion, se les hace saber por 
el présente,que estàn obligados à presentar- 
las del mismo modo que lo han hecho con las 
antiguas marcas, so pena de exponerse à per- 
derlas complotamente una vez que hayan 
sido cerrados los antiguos Registros.—Mon­
tevideo, Julio 12 de 1879.

Juan I. Blanco, Diroctor. 
D os ch acras  . en  la  C u lon ia  S n iza  

Se venden teniendo habitacioncs y un 
àrea de cuarenta cuadras con algunos àr 
boles; todo en mil doscientos pesos—Mayo- 
res informes so duràn en la callc de Colon 
nümero 148.
B a rra c a s , c a le ra s , ja b o n e r ia s ,  cn r- 

tie m b re s  y c a re n e ro  
Apropôsito para cualquiera de esos esta- 

blecimientos, se vende 6 se alquila, un ter- 
reno con frcnte submarino, y agua bastante, 
para carga y descarga, con alta ô baja 
marea.

So darâ por un precio sumamente bajo y 
à largos plazos, para tratarcalle de Buenos 
Ayres nümero 151 de 8 à 11 de la mafïana.

V en tas  de cam pos y  g an ad o s  
Se vende una suerte de estancia 'en el De- 

partamènto de Caneloncs, situada dos léguas 
antes de llegar al pueblo del Tula, regada en 
todasu extension porel arroyo Pedernal y 
desagüede laCuchilla Grande, campo pro- 
pio parainvernada por sus buenos pastos y 
aguadas y sin inconvenienles para llegar 
con el ganado en todo tiempo y à distancia 
de catorce léguas de esta Capital.—Tam- 
bien puede dedicarse à la labranza; todo él 
es fèrtil; se vende todo ô en fracoiones. Pa­
ra tratar en Montevideo, Callo de Maciel 
nüm. 118.

Se venden cinco hermosas chacras ubica, 
(Jas en la «Pachina» à légua y media de

San José, que fueron de propiedad del fina- 
do don Ramon Lasprella.

El lugar donde estàn situadas, su inmejo- 
rable pasto, aguas permanentes, y demis 
condiciones magnffleas, son una garantia 
para los que precisen una propiedad como 
la que se desea vender.

Los interesados pueden dirigirse à lo de 
don Juan G. Delgado (albacea) 6 en el al- 
macen de don Severino Saioz.—San José.

Se venden 75 cuadras dé terreno de exce- 
lente calidad para labranza, à inmcdiaciones 
de Canelon Grande, paso de la Paloma, de 
los conocidos por de don Ramon Marquez.

Se darân por un precio sumamente bajo y 
à largos plazos, se recibirà en pago ganado 
de cria que esté en cualquiera de los depar- 
tamentos de Paysandü, Salto ô Tacuarembô

Para tratar calle de Buenos Aires nüm. 
151.
V ie rra s  p a ra  la b ra n z a  6 p a s to re o

Se. venden doscientas |  trescientas cua­
dras de terreno de pan-llevar como à dioz 
cuadras del pueblo del Tala, propias para 
labranza à pastoreo cncerradas en limites 
naturales (es decir) formando rincon entre 
los arroyos Tala y Pedernal: los titulos son 
de primer ôrden. El que se interese por el 
todo ô parte, podrà dirigirse à la calle Cà- 
maras nüm. 20, que hallarà con quien tratar.

A rre n d a m ie n to  de t ie r r a s
Se venden 24 chacras de 40 cuadras à 12 

pesos cuadra, en Cufré, lindando con laCo- 
lonia Suiza. Tratar con don Manuel Luque 
en dicha Colonia.

A igual precio y en ambos casos pagando 
un tercio al contado, se venden chacras en 
la Colonia Cosmopolita—puede tratarse con 
don Luis Becü, èn el Rosario Oriental.

En la Colonia Nueva Helvesia hay dos 
chacras para dar en arrendamiento, nümo- 
ros 350 y 351.—Para mas informes, ocürra- 
se à la calle San José nüm. 144.—Ed Gow- 
land.

A  Ion a g r ic u l tu r e s
Se vende en la calle de los TreintayTres 

nüm. 22, en la Herroria Francesa, un por- 
ton de 24 varas do reja do fierro batido, 
con postes de fierro, por la cuarta parte 
de su verdadoro valor.




